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I 
LA IDEA DEL "IUS NATURAE" EN OVIDIO 
A. INTRODUCCIÓN 
El interés por encontrar realidades jurídicas en autores latinos 
no juristas, o incluso en poetas, no es un fenómeno nuevo. Ya en 
el siglo pasado, un autor francés publicó un libro 1 dedicado a 
coleccionar -en forma de un florilegio comentado- afirmaciones 
jurídicas de los poetas de la antigüedad romana. Más reciente es la 
obra de Paolo Pinna Parpaglia2, que estudia el concepto de la 
1. E. HENRIOT, Les poetes juristes, Paris 1858. 
2. P. PINNA PARPAGLIA, Aequitas in libera república, Milán 1973. 
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aequitas o del aequum et bonum en algunos autores del ámbito 
latino, empezando por analizar las obras de Plauto y de Terencio 
hasta la era del principado romano. Precisamente el tema del 
concepto "aequum et bonum" venía interesando a los romanistas ya 
desde el comienzo de este siglo. Pringsheim publicó en 1921 una 
miscelánea 3 dedicada a este tema y, unos años más tarde, un 
artículo4 que estudia el mismo asunto, en el cual, partiendo de un 
análisis filológico, muestra que se puede distinguir un doble uso de 
"aequum et bonum". En primer lugar, el uso más general, igual 
que nosotros hablamos de una cosa como adecuada y justa en 
nuestro hablar coloquial5, y, en segundo lugar, en un sentido más 
jurídico-técnico: una realidad o un hecho que se exige por razones 
de justicia6. Pringsheim también ha mostrado que este segundo 
uso más técnico llegó a ser identificado con el derecho natural7. 
Según nuestro conocimiento de la literatura de los últimos 
treinta años, sin embargo, no ha habido ningún trabajo que se 
dedique exclusivamente a estudiar el concepto del ius naturae en 
los autores romanos no juristas. Hay obras que tienen por objeto el 
ius naturae en los autores clásicos refiriéndose, sin embargo, con 
el término "clásico" a los juristas romanos clásicos y acudiendo 
sólo esporádicamente a los autores no juristas de la Roma antigua8. 
Nosotros, al hablar de autores clásicos, nos estamos refiriendo a 
los autores de la antigüedad clásica, utilizando ese término como lo 
emplea la filología clásica9. 
3. F. PRINGSHEIM, ZSS. (Rom. Abt.) 42 (1921) Miscellen 643-668. 
4. F. PRINGSHEIM, Bonum et aequum, en ZSS. (Rom. Abt.) 52 (1932) 
78-155. 
5. Ibidem., p. 81. 
6. Ibidem., p. 83. 
7. Ibidem., p. 85: D.l, 1, 11 (Paul. 14 ad Sab) "ius pluribus modis 
dicitur: uno modo, cum id. quod (semper) aequum ac bonum est ius dicitur, ut 
est ius naturale". 
8. Cfr., por ejemplo: R. VOGGENSPERGER, Der Begriff des "ius 
naturale" im römischen Recht, Basilea 1952; o, H.-J. KALPERS, Natura und 
ius naturale in der Jurisprudenz der römischen Klassiker, Münster 1952. 
9. No usamos el término "clásico" en un sentido estricto -Cicerón y los 
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Antes de entrar en la materia parece conveniente hacer 
algunas reflexiones metodológicas y preguntarnos por los posibles 
resultados de tal estudio, o con palabras más concretas, qué se 
puede esperar del análisis de un Ovidio, por ejemplo, respecto al 
ius naturae. 
Es sabido que la teoría del ius naturae fue desarrollada en y 
para el ámbito de la filosofía y del derecho romanos por Cicerón10. 
Este autor es el primer escritor latino que se ha empeñado en 
estudiar una teoría del derecho natural en su obra "De Legibus", 
inspirado a su vez en Platón y en la doctrina filosófica de la Stoa. 
Cicerón, pues, es el pensador -en ésta materia como en tantas 
otras- que acoge el pensamiento griego y, desarrollándolo, lo 
transmite al ámbito latino. 
El que haya algo que nosotros llamamos derecho natural, es, 
en el fondo, una realidad anterior e independiente de la reflexión 
teórica, ya que se funda en la realidad de las cosas. Por tanto, es 
muy probable que haya también rasgos de esa realidad en la 
reflexión no especificamente jurídica. Es justamente aquí donde el 
estudio de autores no jurídicos se legitima. 
En Ovidio (43 a.C. - 18 d.C.) encontramos un autor que, 
según Schanz-Hosius11, no destaca precisamente por su profundo 
pensamiento, ni saca conclusiones de índole ética ni se plantea 
grandes problemas; pero que, sin embargo, se caracteriza por su 
erudición. 
Como es evidente, de un poeta no se pueden esperar teorías 
autores contemporáneos suyos-, sino en un sentido más amplio. 
10. Cfr., por ejemplo, O. GIGON, Der Begriff der Freiheit in der Antike, 
en Gymn. LXXX (1973), pp. 8-56; p. 30: "Gewiss finden wir Spekulationen 
(in der Antike), die das politische Gesetz mit einem kosmischen Gesetz 
verbinden und es aus diesem abzuleiten versuchen. Doch dies führt nicht sehr 
weit. Es entsteht der Begriff des Naturrechtes, für uns bezeichnenderweise erst 
in der späten Darstellung Ciceros De legg I einigermassen fassbar; auch dies 
bleibt jedoch sehr allgemein und sehr theoretisch". 
11. SCHANZ-HOSIUS, Römische Literaturgeschichte, II, Teil, pp. 257 
ss. 
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sobre el ius naturae, lo que, sin embargo, no quiere decir que 
carezca de aspectos interesantes para el estudio del derecho natural. 
Se ha de tener en cuenta que un poeta refleja en su obra de alguna 
manera -si lo hace conscientemente o no, no es de gran importancia 
para nuestra tarea- lo que piensan sus contemporáneos, haciendo 
alusiones a opiniones corrientes o recogiendo pensamientos de la 
gente, intelectual o sencilla, con la que convive. 
Por lo tanto, se puede decir que las afirmaciones de un poeta 
nos dan indicaciones sobre la conciencia de sus contemporáneos. 
A la hora de componer su poema, el poeta tiene que tener presente 
a su auditorio o a los lectores para los que está escribiendo, 
intentando hacerse inteligible. Para tal empresa tendrá que tomar 
sus inspiraciones e ideas de lo que ha oído, de lo que está presente 
en la opinión pública. El poeta romano, en palabras de Michael von 
Albrecht12, cuenta con lectores sobrios, con gente que está inmersa 
en las realidades temporales. 
Y aquí tenemos precisamente la atracción que nos puede 
ofrecer el análisis de una obra poética: la aportación a un 
conocimiento más profundo del pensamiento de una época. Este es 
el reto, pero al mismo tiempo hay que advertir un posible peligro: 
quien se empeña en interpretar un autor partiendo de una idea o de 
un concepto que ha sido desarrollado con independencia de este 
autor, o un pensamiento que ha ido concretándose cada vez más 
con posterioridad a la obra interpretada, corre el peligro de creer 
encontrar o ver en el autor algo que este no dice ni pretende decir. 
Para evitar caer en esta tentación, es conveniente dejar hablar en 
primer lugar al autor mismo para, después, en un segundo paso, 
interpretar cada texto, utilizando un análisis inmanente al texto y 
acudiendo a las fuentes de las cuales el autor se sirve. El último 
paso será sacar las conclusiones. 
Puesto que no disponemos de trabajos anteriores a nuestro 
estudio que se hayan dedicado a este tema, el modus procedendi ha 
12. M. VON ALBRECHT, Römische Poesie, Heidelberg 1977, p. 15. 
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sido buscar en el "Thesaurus Linguae Latinae" 1 3 y en la 
"Concordance of Ovid" 1 4 bajo las voces "ius", "lex/leges" y 
"natura" 1 5 . Los textos que encontramos son de tres obras de 
Ovidio, o sea: las Metamorfosis 1 6, el Arte de Amar 1 7 y los 
Tristia 1 8. 
Para facilitar la sistematización hemos optado por ordenar los 
textos en cuatro grupos, lo que, al mismo tiempo, ya es resultado 
de un primer análisis: 
- La "natura" como fuente del koinos nomos. 
met. 1,67-81 ss. 
met. 1,89-93 ss. 
- La "natura" como leyes naturales, 
ars. amat. 11,41 s. 
trist. 1.8.1-5 
- La "natura" como fuerza vinculante del actuar del hombre, 
met. X, 298-418 (sobre todo: 300-367) 
met IX.450-665 (sobre todo: 497-501; 551-553) 
met. IX.702-798 (sobre todo: 754-758) 
- La "natura" como título del bien común, 
met. VI,349-354 
Donde por la afinidad de las ideas nos parecía conveniente, 
nos referimos también a Virgilio y Propercio, dos poetas 
contemporáneos de Ovidio, citando textos para comparar o 
profundizar pensamientos. Estos autores, sin embargo, no nos 
13. Thesaurus Linguae Latinae, Leipzig 1978, tomo VII, 2. 
14. DEFERRARI, BARRY, McGUIRRE, A Concordance of Ovid, 
Washington 1939. 
15. El tomo del "Thesaurus Linguae Latinae" correspondiente a la letra 
"n" todavía está por publicar. 
16. O. NASO, Metamorphoses, Leipzig 1985; para la traducción 
utilizamos la obra de Antonio Ruiz de Elvira, Barcelona 1969. 
17. Ars amatoria, Oxford Classical Texts, Oxford 1961. 
18. Tristia, Oxford Classical Texts, Oxford 1963. 
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ofrecen tanto material como encontramos en Ovidio. 
Antes de comenzar con nuestro objetivo, hacemos una última 
advertencia metodológica acerca de Ovidio como autor 1 9. No se 
trata de valorar a este autor o atribuirle una calidad que quizá no 
tenga, extrayendo conclusiones que él mismo no sacaría. Se trata 
sencillamente de ver si el poeta conoce el concepto y la realidad del 
ius naturae y, en caso afirmativo, cómo lo está utilizando y qué 
valor o función le atribuye, teniendo en cuenta la finalidad que el 
mismo Ovidio pretende con su obra. Esa finalidad es, en el caso de 
las Metamorfosis, abrir camino para la interpretación de la 
naturaleza y del destino humano relacionado con ella 2 0. Naturaleza 
y destino del hombre son como los dos polos -a veces opuestos y 
otras veces en armonía- que conducen al lector a través de la obra 
de Ovidio. 
B. LA "NATURA" COMO FUENTE DEL "KOINOS NOMOS" 
Una primera alusión a la natura y a una realidad jurídica 
relacionada con ella la encontramos ya en los primeros versos del 
gran epos de las Metamorfosis. Los versos que nos interesan en el 
primer libro son los w . 5-108. 
Después de un breve prólogo, Ovidio comienza a describir el 
estado original del universo: el caos (w. 5-20). La lucha entre los 
elementos la dirime "deus et melior natura" (v. 21). A continuación 
se describe la creación del mundo material (w. 22-68) que es 
seguida por la creación animal (w. 69-75). La cúspide de toda la 
obra creativa es la creación del hombre, calificado como "sanctius 
19. Cfr. M. VON ALBRECHT, Mythos und römische Realität in Ovid's 
Metamorphosen, en ANRW II, Prinzipat, 31.4, p. 2342. 
20. Como introducción general en la obra ovidiana véanse, por ejemplo: 
Schanz-Hosius, o.e. 
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his animal mentisque capacius altae"2 1. Con el verso 89 empieza la 
narración de las cuatro edades, de las cuales nos interesará sobre 
todo la áurea aetas (w. 89-108). 
Acabamos de aludir a algunos aspectos que serán de 
importancia para la interpretación. El caos original es ordenado por 
"deus et melior natura". Ovidio no se expresa con más claridad 
sobre el creador del mundo (cfr. v. 32 "quisquis fuit Ule deorum"; 
v. 57 "mundi fabricator"; v. 79 "opifex rerum"). En cualquier 
caso, es significativo que se mencione la natura22 como la fuerza 
que dirime la "litis" (v. 21) entre los elementos y que a 
continuación (w. 22-31) se describa el orden que mantiene la 
creación material, lo que llamamos nosotros "leyes naturales" (cfr. 
v. 30: Ovidio habla de la gravitas; también Ovidio conoce el 
concepto de "leges naturae" como veremos en el segundo 
epígrafe). 
Pero nos interesan sobre todo dos textos. El primero abarca 
los w . 76-88: 
"Sanctius his animal mentisque capacius altae 
deerat adhuc et quod dominan in cetera posset: 
natus homo est, siue hunc diuino semine fecit 
ille opifex rerum, mundi melioris origo, 
siue recens tellus seductaque nuper ab alto 
aethere cognati retinebat semina caeli; 
quam satus Iapeto mixtam pluuialibus undis 
finxit in effigiem moderantum cuneta deorum, 
pronaque cum spectent animaba cetera terram, 
21. "Un ser más noble, más dotado de espíritu sublime". 
22. Sobre la etimología de la palabra "natura" vid:: R. PANIKKAR, El 
concepto de naturaleza. Análisis histórico y metafísico de un concepto. Madrid 
1972, pp. 57-61. En la página 59 dice: "... natura está directamente 
emparentado con gignomai ... y en este sentido la natura es nuevamente el 
origen fecundo de todos lo seres.... Y génesis desde la Grecia primitiva hasta 
Platón representa a la vez el origen de las cosas, su principio y su nacimiento: 
el acto que las produce y la realidad de donde emergen el conjunto de todos 
estos nacimientos forman un todo dinámico que es precisamente la natura". 
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os homini sublime dedit caelumque uidere 
iussit et erectos ad sidera tollere uultus. 
Sic, modo quae fuerat rudis et sine imagine, tellus 
induit ignotas hominum conuersa figuras"23. 
El hombre es creado por: un semen divino y se distingue de 
los demás animales por su estatura erguida que le capacita para ver 
el cielo y las estrellas. 
Todo el relato de la creación del mundo se caracteriza por 
referencias implícitas y, a veces incluso explícitas, a pensamientos 
filosóficos y, en concreto, a ideas que provienen de la filosofía 
estoica. Más adelante tendremos otras ocasiones de tener en cuenta 
esta observación. 
La idea del "semen divinum", que emana de la divinidad y 
está injertado tanto en la creación material como en el hombre, es 
estoica. La importancia de esta idea para el planteamiento teórico 
sobre el derecho natural es evidente si nos fijamos en la obra 
ciceroniana "De Legibus"24. Este autor fundamenta su idea y teoría 
del ius naturae en la participación de la mente humana en la mens 
divina. El hombre tiene, según Cicerón, de alguna manera algo 
divino por estar creado por un semen divino, gracias al cual está 
dotado de razón. Esta razón humana está capacitada para descubrir 
el orden en el universo, que se manifiesta por las leyes naturales en 
23. Aún se echaba de menos un ser viviente más noble, más dotado de 
espíritu sublime y que fuese capaz de ejercer dominio sobre los restantes. Así 
nació el hombre, ya fuera que el artífice de la naturaleza, como principio de un 
mundo mejor, lo creara de divinos gérmenes, ya que la tierra flamante y recién 
separada del éter cimero retuviese aún gérmenes del cielo su pariente; esa tierra 
que el vastago de Iápeto modeló, mezclándola con aguas de lluvia, hasta darle la 
figura de los dioses que todo lo gobiernan; y mientras los demás animales están 
naturalmente inclinados mirando a la tierra, dio al hombre un rostro levantado 
disponiendo que mirase al cielo y que llevase el semblante erguido hacia las 
estrellas. Así, la tierra que antes era un objeto tosco y sin forma, se transformó 
vistiéndose de figuras humanas antes desconocidas". 
24. Cfr., entre otros textos en "De Legibus", leg. I, 24: "...animum esse 
ingeneratum a Deo. Ex quo veré agnitio nobis cum caelestibus vel genus vel 
stirps appellari potest". 
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el ámbito material y por la lex naturae que rige la conducta del 
hombre. 
Aunque no se trata de exagerar la influencia de la filosofía 
estoica en la obra de Ovidio 2 5, es evidente que este poeta quiere 
darnos un planteamiento filosófico al comienzo de su epos. Es 
importante constatar este aspecto porque nos servirá para la 
interpretación de la narración de la áurea aetas (w. 89-102) que 
vamos a ver a continuación: 
"Áurea prima sata est aetas, quae uindice millo 
sponte sua, sine lege fidem rectumque colebat 
Poena metusque aberant nec uerba minan tia fixo 
aere ligabantur nec supplex turba timebat 
iudicis ora sui, sed erant sine uindice tuti. 
Nondum caesa suis, peregrinum ut uiseret orbem, 
montibus in liquidas pinus descenderat un das, 
nullaque mortales praeter sua litora norant. 
Nondum praecipites cingebant oppida fossae, 
non tuba directi, non aeris cornua ílexi, 
non galeae, non ensis erant: sine militis usu 
mollia securae peragebant o tia gentes. 
Ipsa quoque inmunis ras troque intacta nec ullis 
saucia vomeribus per se dabat omnia tellus"2 6. 
Ya una primera lectura superficial de este pasaje nos hace 
25. Cfr. B. OTIS, Ovid as an epic poet, Cambridge 1966, pp. 94 y 349. 
26. "La edad de oro fue la creada en primer lugar, edad que sin autoridad y 
sin ley, por propia iniciativa, cultivaba la lealtad y el bien. No existían el 
castigo ni el temor, no se fijaban, grabadas en bronce, palabras amenazadoras, 
ni las muchedumbres suplicantes escrutaban, temblando, el rostro de sus 
jueces, sino que sin autoridades vivían seguros. Ningúa pino, cortado para 
visitar un mundo extranjero, había descendido aún de sus montañas a las 
límpidas aguas, y no conocían los mortales otras playas que las suyas. Todavía 
no estaban las ciudades ceñidas por fosos escarpados; no había trompetas rectas 
ni trompas curvas de bronce, ni cascos, ni espadas; sin necesidad de soldados 
los pueblos pasaban la vida tranquilos y en medio de suave calma. También la 
misma tierra, a quien nada se exigía, sin que la tocase el azadón ni la 
despedazase reja alguna, por sí misma lo daba todo". 
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constatar una mezcla de conceptos morales y jurídicos. Ovidio 
habla de la ausencia de un "vindex" (autoridad que castiga) y de un 
juez. Tampoco existen ley ni pena. A pesar de la ausencia de estas 
instituciones todo el mundo cultivaba la lealtad y el bien, conceptos 
evidentemente morales. 
Aparentemente hay una confusión de aspectos jurídicos por 
un lado, y morales por otro. Para valorar esa observación se ha de 
tener en cuenta que Ovidio, que no es un autor jurídico -en general 
los autores antiguos no distinguen entre ambas realidades de 
manera muy clara 2 7- tampoco pretende establecer una distinción 
entre derecho y moral. Lo que le interesa es describir la situación 
del mundo en general y del hombre en particular, en la áurea aetas. 
La coincidencia del derecho y de la moral era posible, porque 
los problemas jurídicos y éticos son afines. Ambas realidades en 
cuanto valores de la conducta práctica, tienen un aspecto objetivo o 
material y un aspecto subjetivo, el actuar del hombre2 8. 
Pero fijémonos con más atención en el vocabulario usado por 
Ovidio. Todo el texto se caracteriza por un lenguaje de 
connotaciones negativas que expresa realidades innecesarias en la 
áurea aetas: vindex (v. 89), lex (v. 90), poena metusque (v. 91), 
verba minantia fixo aere (y. 91 s.), iudex (v. 93). La ausencia de 
estas instituciones contrasta con una serie de expresiones con 
connotaciones claramente positivas: sponte sua (v. 90), tuti (v. 
93). Lo que en este texto une las expresiones que calificábamos 
como negativas es un elemento coactivo. 
Ovidio menciona estas instituciones jurídicas como 
representantes de lo que nosotros llamamos "vis coactiva", cuya 
función es procurar que se mantenga y observe el ordenamiento 
jurídico por parte de los hombres. La cuestión es ¿por qué no se 
27. Sobre el problema de la distinción entre derecho y moral en los 
autores jurídicos, cfr. M. KASER, Mores Maiorum una Gewohnheitsrecht, 
ZSS (Rom. Abt.) (59) 1939, pp. 32 ss. 
28. Cfr. H. WELZEL, Naturrecht und materiale Gerechtigkeit, Góttingen 
1962, p. 7. 
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precisaba esa vis coactiva en la áurea aetasl La respuesta es bien 
clara. Las "palabras amenazadoras grabadas en bronce" y la pena 
no hacían falta porque la áurea aetas cultivaba la lealtad y el bien 
por propia iniciativa (sponte sua). 
Este concepto sponte sua es la clave para la interpretación y 
nos explica por qué no era necesario ningún código penal. La 
razón es que la gente hacía lo justo sponte sua, por propia 
iniciativa. El hombre cumplía lo justo de manera natural, sin que 
hiciera falta algo que le obligase a hacerlo. 
Lo que subyace en estas afirmaciones es la concepción 
estoica del koinos nomos29. Según la doctrina de la Stoa toda la 
naturaleza es la que soporta la ley divina. El hombre forma parte de 
la naturaleza común, por lo cual se le exige vivir conforme a la 
naturaleza. El derecho se fundamenta sobre el koinos nomos, tiene 
su origen en la naturaleza y no en las leyes humanas. Y este 
derecho gobernaba precisamente en la áurea aetas con 
exclusividad, garantizando la igualdad pacífica entre todos los 
hombres. En los tiempos posteriores30, sin embargo, se precisaron 
leyes positivas, promulgadas por el hombre sabio, que vigen sólo 
si son conformes con la ley divina. 
La misma idea expresa Tito Livio cuando dice que 
"vetustissimi mortalium, quorum aetas áurea dicta est, naturam et 
ducem et legem habentes, sine probo et scelere, atque ideo sine 
coercitionibus et poena vitam agebant"3 1. La naturaleza misma es 
guía y ley para el actuar del hombre. La argumentación de Livio 
parte de la ausencia del crimen. Por no existir crimen, por eso 
(ideo) no se precisaba la vis coactiva (coercitiones), ni la pena. 
Ambos, Ovidio y Livio coinciden en que los hombres tenían la 
"natura" como "dux" y "lex"; Ovidio, sin embargo, lo expresa de 
29. Cfr. V. RUFNER, Der Begriff der Natur innerhalb des Naturrechts, en 
Archiv für Rechts-und Sozialphilosophie XXXIV (1940/41) p. 46. 
30. Cfr. las siguientes edades (2-4). 
31. T. LIVIUS, Ab urbe condita, citado por Henriot, o.e., p. 8. 
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manera subjetiva fijándose en el mismo hombre: "sponte sua", 
pues, quiere decir por propia iniciativa teniendo la naturaleza como 
guía. 
Un planteamiento parecido al sponte sua de Ovidio lo 
encontramos en las elegías de Propercio. Cornelia, la hija de P. 
Cornelio Escipión y esposa de Paulo Emilio Lépido, ha fallecido y 
aparece ante el tribunal del Hades defendiéndose con las siguientes 
palabras: 
"iungor, Paulle, tuo sic discessura cubili 
in lapide hoc uni nupta fuisse legar"32. 
"Nec me mutata est aetas, sine crimine tota est: 
viximus insignes inter utramque facem. 
Mi natura dedit leges a sanguine ductas, 
nec possis melior iudicis esse metu"33. 
También en este pasaje vemos ambos elementos. La vis 
coactiva cuya función es garantizar el cumplimiento del bien, está 
representada aquí por el juez. Pero el miedo ante el juez, según la 
defensa de Cornelia, no le hacía falta, porque se guiaba en su vida 
por leyes que la misma naturaleza le había dado. También ella hacía 
lo justo sponte sua, es decir por propia iniciativa. 
Tanto el "sponte sua" ovidiano, como la "natura" como 
"dux" y "lex" de Livio y la "natura" de Propercio que da "leges a 
sanguine ductas", expresan lo mismo: es la idea de un ius naturae 
que se distingue del concepto, tal como solemos usarlo nosotros. 
No se trata de un conjunto de normas positivas, hechas por 
el legislador humano e independiente de ellas -aunque no se podrá 
excluir este aspecto- sino más bien de un derecho natural que se 
32. IV, 11, 35 s.: "A tu tálamo me uní, oh Paulo, para alejarme de él así 
(o sea, por la muerte y no por divorcio): en esta lápida se dirá que sólo con uno 
estuve casada". 
33. Vv. 45-48: "Ni en mi vida hubo cambio, toda es irreprochable: desde 
la antorcha nupcial a la funeraria viví esclarecida. Me dio la naturaleza leyes 
señaladas por la sangre, y no hubiera podido hacerme mejor el miedo a'un 
juez". 
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caracteriza por algo subjetivo, entendiendo este término no en el 
sentido de un derecho subjetivo, sino en su connotación original, 
de algo que inhiere en el sujeto y brota de él. 
Es una capacidad connatural a la persona, por la cual el 
hombre hizo lo justo naturaliter. Es la perfecta armonía entre lo 
justo entendido como las exigencias de justicia y el actuar del 
hombre que se debe orientar a este momento objetivo. 
Desgraciadamente se iba perdiendo a lo largo de la historia del 
mundo esa capacidad innata al hombre. Conforme a esa pérdida iba 
surgiendo cada vez más la necesidad de leyes positivas para marcar 
pautas al actuar del hombre. 
La "natura", según Ovidio, es el principio que crea el mundo 
(cfr. v. 21: deus et melior natura) y por el que se gobierna el 
mundo o, mejor dicho, se gobierna el mundo material (leyes 
naturales) y debería gobernarse el mundo humano, lo que ocurrió 
de hecho así en la áurea aetas. 
La armonía que caracteriza la edad de oro se expresa en la 
naturaleza material por la primavera permanente (cfr. w . 107 ss.) 
y en el hombre por el cumplimiento de las exigencias de la justicia 
de manera natural, sin que haga falta algo que obligue a hacer lo 
justo. 
Resumiendo el análisis de los primeros versos de las 
Metamorfosis de Ovidio, se pueden sacar las siguientes 
conclusiones: Ovidio conoce un concepto de leyes naturales que 
gobiernan la creación. También sabe de un concepto de ius naturae 
que se caracteriza, sin embargo, por su aspecto subjetivo. El 
hombre cumple lo justo por algo que lleva dentro de sí mismo, que 
en el fondo es la participación en la ley divina como se nos 
presenta en la filosofía estoica. El aspecto preponderante de ese ius 
naturae es el sponte sua, o sea, su cumplimiento de manera natural. 
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C. LA "NATURA" COMO LEYES NATURALES 
En el primer apartado vimos que Ovidio conoce la idea del 
ius naturae. Pudimos hablar de derecho natural porque la 
interpretación de los primeros versos de las Metamorfosis nos 
enseñó que en las afirmaciones del poeta late la idea de un derecho 
anterior a las codificaciones humanas, aunque no aparezca el 
concepto mismo de ius naturae. Ahora nos vamos a fijar en un 
texto donde aparece ese concepto, pero en un sentido algo peculiar. 
Se trata del segundo libro de la ars amatoria^ donde Ovidio narra 
la fuga de Dédalo con su hijo Icaro de la isla del rey Minos. 
Pensando cómo realizar la huida, Ovidio hace pronunciar a Dédalo 
las siguientes palabras: 
"possidet et tenas et possidet aequora Minos: 
nec tellus nostrae nec patet unda fugae. 
restat iter caeli: cáelo temptabimus iré. 
da veniam coepto, Iuppiter alte, meo. 
non ego sidéreas adfecto tangere sedes 
qua fugiam dominum, milla nisi ista via est. 
Per Stygia detur iter, Stygias transnabimus undas; 
sunt mihi naturae iura novanda meae"35. 
Toda la narración se caracteriza por destacar el momento 
psicológico: Dédalo había intentado convencer a Minos de dejarle 
marchar junto con su hijo, pero el rey se lo prohibió. En esta 
aporía, Dédalo se pone a pensar cómo escapar, sabiendo que 
34. Como introducción en los libros del "Arte de Amar" véase SCHANZ-
HOSIUS, o.c, p. 226 s. 
35. Vv. 35-42: "Minos es dueño de la tierra y del mar. Ni la tierra ni el 
mar nos ofrecen ocasión para la fuga: sólo nos queda el cielo; por el cielo 
intentaremos escapar. Secunda mis intentos, excelso Júpiter. No trato yo de 
alcanzar las sidéreas mansiones; no me queda ningún otro camino para escapar 
a mi Señor. Si se me ofreciera una salida por la Estigia, surcaría a nado las 
ondas estigias. No me queda otro remedio que determinar de nuevo los derechos 
de mi propia naturaleza". 
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Minos controla el territorio de su reino y que por ser una isla no se 
podrá huir por el mar, pues también las orillas están vigiladas. En 
esta situación sin salida natural, se le ocurre al "artifex" Dédalo 
huir volando. Llegando hasta aquí en su discurso interior, Dédalo 
pronuncia la frase que para nosotros es de interés: "He de 
determinar de nuevo los derechos de mi naturaleza" (v. 42). Jamás 
se ha oído que un hombre se atreva a volar, rompiendo con este 
intento el orden de la naturaleza preestablecido por los dioses. Por 
eso también Dédalo pronuncia una petición a Júpiter dirigida a 
conseguir la gracia de la realización efectiva de ese plan (v. 38) y le 
pide al mismo tiempo excusas por la hybris que late en ese 
proyecto (v. 39: "non ego sidéreas adfecto tangere sedes"). 
Pero nos interesa en primer lugar la expresión "sunt mihi 
naturae iura novanda meae". Obviamente no se trata de un derecho 
que emane de la naturaleza. Dédalo dice expressis verbis "iura 
naturae meae". Este pronombre posesivo delimita el amplio 
espectro de significados de la palabra "natura". Si Dédalo habla de 
"natura mea" da a entender que se trata de algo que afecta a su 
persona y al plan que está desarrollando. ¿Qué quiere decir aquí 
"iura naturae meae" y en qué contexto cultural se ha de ver el uso 
de este concepto? 
Aquí nos encontramos con un modo de usar los términos 
natura y iura naturae muy arcaico, cuyas connotaciones oscilan 
entre "natura humana" en el sentido físico o corporal de la palabra, 
o sea, la constitución o disposiciones físicas del hombre, y un 
sentido más jurídico-técnico, al depender gramaticalmente el 
genitivo naturae del sujeto iura. La coincidencia de ambos 
conceptos (natura y ius) en este contexto es significativa y nos da 
una idea para ver en qué sentido Ovidio entiende la expresión "iura 
naturae". 
"Natura" y "ius" se encuentran en el concepto de ius naturae. 
Aquí se constata que el derecho emana de la naturaleza o, por lo 
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menos, está en estrecha relación con ella 3 6. Este uso del concepto 
natura tiene su origen en la medicina griega desarrollada por 
Hipócrates. Este famoso médico de la antigüedad trasladó el 
concepto natura concebido por los filósofos jónicos de la 
naturaleza, desde el cosmos al hombre, especificándolo al mismo 
tiempo 3 7. 
Hay una estrecha relación entre esta doctrina de la naturaleza 
en su concepción medicinal y la ética que Platón utiliza en sus 
diálogos. Los sofistas, en fin, transformaron este concepto natura 
humana entendida como el todo de cuerpo y a lma 3 8 , y 
precisamente aquí surge la idea de referir el derecho a lo propio de 
la naturaleza humana e interpretarlo desde ahí 3 9. 
Si Ovidio hace decir a Dédalo que ha de determinar de nuevo 
los derechos de su naturaleza humana, entonces late en esta 
afirmación la idea de que la naturaleza humana está determinada 
por algo objetivo, establecido por y en la creación que, en 
definitiva, son las leyes naturales. Limitados también son los 
derechos del hombre. El intento de ir más allá de lo que establecen 
las leyes naturles, rompiendo al mismo tiempo el orden establecido 
en la creación, es hybris por parte del hombre. Dédalo, al intentar 
volar, se da cuenta de que está invocando un derecho que no tiene. 
Por eso, promete a Júpiter no tocar en su vuelo las mansiones 
sidéreas, donde viven los dioses. Este motivo de la hybris humana 
está más acentuado aún en el relato del mismo mito en met. 
VIII, 152-259. Aquí Dédalo ni siquiera pide perdón a los dioses 
por intentar volar, y al ver caer a su hijo Icaro, maldice su arte que 
le ha llevado a tal soberbia, castigada con la muerte de su hijo (met. 
VIII,234). 
Tanto las leyes naturales como la misma naturaleza son algo 
36. Cfr. RUFNER, o.c, p. 40. 
37. Cfr. WELZEL, o.c, p. 10. 
38. Cfr. ibidem. 
39. Cfr. ibidem. 
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fáctico que lleva en sí mismo una carga normativa que vincula de 
alguna manera el actuar del hombre. El hombre creativo que intenta 
ponerse en un mismo nivel con los dioses se hace culpable de la 
vida, una culpa que recae en él mismo 4 0. Por eso, justamente, los 
dioses castigan a Dédalo permitiendo que se mate su hijo Icaro al 
caer en el mar. 
En el ámbito de la creación material, esas leyes naturales se 
cumplen automáticamente, como nos muestra el comienzo del 
capítulo VIH del primer libro de las Tristia (VILT,1-10). 
"In caput alta suum labentur ab aequore retro 
ilumina, conversis Solque recurret equis; 
terra feret Stellas, caelum findetur ara tro, 
unda dabit flammas, et dabit ignis aquas: 
omnia naturae praepostera legibus ibunt, 
parsque suum mundi milla tenebit iter 
omnia iam fient, fieri quae posse negabam 
et nihil est, de quo non sit habenda fides 
haec ego vaticinor, quia sum deceptus ab illo, 
laturum misero quem mihi rebar opem" 4 1. 
Como el último dístico nos indica, el poeta proyecta en la 
naturaleza su propia desilusión por haber sido engañado por un 
amigo. Esa naturaleza funciona con un orden al que Ovidio llama 
"leges naturae": los ríos corren desde su fuente al mar; el sol tiene 
siempre el mismo recorrido, las estrellas están en el cielo y los 
elementos del agua y fuego son incompatibles uno con el otro. 
Estas leyes naturales son inteligibles para el hombre (cfr. met. XV, 
40. Cfr. M.v. ALBRECHT, Römische Poesie, o.e., p. 77. 
41. "Ahora los ríos correrán para atrás, desde el mar a las fuentes, Sol 
hará girar sus caballos y conducirá para atrás, la tierra llevará estrellas, y el 
cielo es surcado por el arado, el mar engendrará fuego y el fuego agua. Todo 
ocurrirá en contra de las leyes naturales, ninguna parte del mundo seguirá su 
camino. Ocurrirán todas las cosas de las que solía decir que no podrían ocurrir. 
No hay nada que no mereciese fe. Esto profetizo por haber sido engañado por 
alguien del que pensaba que me ayudaría en mi infortunio". 
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62-72: Pitágoras enseñó "qua sidera lege mearent"). 
El mismo planteamiento encontramos en Propercio: 
"Atque ubi iam ... aetas 
sparsit et negras alba senecta comas 
tum mihi naturae libeat perdiscere mores, 
quis deus hanc mundi temperet arte domum, 
qua venit exoriens, qua deficit, unde coactis 
cornibus in plenum menstrua luna redit, 
unde salo superant venti, quid flumine captet 
Eurus, et in nubes unde perennis aqua; 
sit ventura dies mundi quae subruat arces, 
purpureus pluvias cur bibit arcus aquas, 
aut cur Perrhaebi tremuere cacumina Pindi, 
Solis et atratis luxerit Orbis aquis"42. 
Esa ley que gobierna el cosmos es obra de un dios (v. 26: 
"quis deus hanc mundi temperet arte domum") y el hombre dotado 
de un alma intelectiva puede conocer esas leyes naturales 
descubriendo la relación que existe entre la causa y el efecto. 
Comparando ars. am. 11,35-42 con trist. 1.8.1-5 se ve que 
Ovidio conoce el concepto lex naturae. El hombre, por formar 
parte de la naturaleza y estar dotado de una naturaleza específica, 
está limitado, en cierta manera, por su naturaleza. Así, por 
ejemplo, no puede volar (cfr. ars. am. 11,35-42), porque ello no 
está previsto por las leyes naturales, por el orden creatural. Querer 
romper ese orden invocando "derechos" que uno no tiene, es un 
42. 111,5,23-34: "Y cuando ya ... la vejez esparza de blanco mis negros 
cabellos, plázcame entonces estudiar las leyes de la naturaleza, qué numen 
gobierna esta morada del universo con su arte, por dónde viene al nacer la luna, 
por dónde se oculta, desde qué punto cerrando sus cuernos vuelve a llenarse 
todos los meses, por qué los vientos barren el piélago, qué busca el Euro con 
su soplo, y de dónde les viene a las nubes el agua inagotable, si habrá de venir 
un día que socave la bóveda del mundo, por qué el arco iris bebe el agua 
llovida, o por qué se estremecen las cumbres del Pindó de Pervebia y el disco 
del Sol llora cuando se eclipsan sus cabellos". 
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acto de hybris y es castigado por los dioses. 
La relación entre el hombre soberbio -la hybris es un motivo 
muy frecuente en los autores antiguos y siempre hace referencia a 
la oposición del hombre (por ejemplo el caso de Prometeo) contra 
la voluntad de los dioses, la cual normalmente se manifiesta en el 
orden de la creación- y las exigencias que están contenidas en las 
leyes naturales, es significativa. 
En la creación material no hay lugar para la hybris, pues el 
mundo material se gobierna automáticamente por las leyes que la 
naturaleza ha establecido para él. El hombre, sin embargo, por ser 
libre puede oponerse a ese orden. Esa relación entre la hybris que 
lleva al hombre a actuar contra el orden establecido por los dioses, 
y las exigencias de la naturaleza que mantiene ese orden, es 
significativa, porque nos hace ver que el hombre de la antigüedad 
tiene la conciencia de que, a la hora de tomar decisiones, se ha de 
orientar en lo que ve en la naturaleza: en su propia naturaleza, 
como ser libre dotado de inteligencia, y en las leyes naturales. 
D. LA "NATURA" COMO FUERZA VINCULANTE DEL ACTUAR DEL 
HOMBRE 
Existe, como vimos, una relación entre la "natura" y el 
derecho que emana de las leyes naturales, y se manifiesta en la 
naturaleza del hombre. La naturaleza vincula de alguna manera el 
actuar del hombre que, sin embargo, puede romper ese orden en la 
naturaleza obrando contra naturam. 
La palabra natura pertenece etimológicamente a nasci (nacer). 
"Natura", pues, en primer lugar hace referencia al origen de la 
vida. Por lo tanto es lógico que encontremos también indicaciones 
sobre el derecho natural en textos que hacen referencia a realidades 
interhumanas y sobre todo a la familia. 
Son numerosas las afirmaciones de autores como Ovidio o 
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Virgilio que se refieren a los vínculos de la sangre. Recuérdese, 
por ejemplo, la virtud de la pietas por la cual Aeneas destaca en la 
famosa obra de Virgilio. Los autores romanos, al hablar de la 
familia, manifiestan en general su gran estima acerca de esta 
institución que tiene su origen en la misma naturaleza43. 
En este contexto cultural ha de verse el mito de Mirra que 
Ovidio relata en el libro X de las Metamorfosis. Mirra, la hija del 
rey Cíniras, siente una inclinación incestuosa hacia su propio 
padre 4 4. Para nuestro estudio nos interesan solamente dos pasajes 
del largo cuento (w. 298-503). Se trata de la introducción en el 
mismo relato (w. 300-307) y del comienzo del monólogo de Mirra 
(vv. 314-325 y 329-335). Los versos 300-307 rezan así: 
"Dirá canam: procul hinc natae, procul este parentes, 
aut, mea si uestras mulcebunt carmina mentes, 
desit in hac mihi parte fides, nec credite factum; 
uel, si credetis, facti quoque credite poenam. 
Si tamen admissum sinit hoc natura uiderí, 
gentibus Ismariis et nostro gratulor orbi, 
gratulor huic terrae, quod abest regionibus illis, 
43. Cfr. también auct ad Herenn. 2,19: "natura ius est, quod cognationis 
aut pietatis causa observatur, quo iure parentes a liberis, et a parentibus liberi 
coluntur". 
Asimismo: Cic, inv. 11,65: "ac natura quidem ius esse, quod nobis 
non opinio, sed quaedam innata vis adferat, ut religionem, pietatem, gratiam, 
vindicationem, observantiam, veritatem... Pietatem, quae erga patriam aut 
parentes aut alios sanguine coniunctos officium conservare moneat". 
44. Respecto a la valoración de narraciones de este estilo en Ovidio cfr. 
B. OTIS, o.c, p. 340 s.: "His excellence lies in his command of what we may 
call the most ordinary and common level of human nature. What really unites 
Ovid with all man and all women and indeed all nature is a high valuation of 
love. This... is in no sense an indiscriminate valuation: it is not mere libido 
that Ovid exalts but love, a love that is normal, heterosexual and basically 
unselfish.... It gives naturalness to humanity and humanity to nature. But this 
is only because nature itself combines inclusive simpathy with a scale of 
values: Myrrha is reduced to an unfeeling piece of vegetación. Only love is 
both natural and human: lust by itself is not". 
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quae tantum genuere nefas: sit diues amomo"4 5. 
El narrador de este relato es Orfeo, un dato que ha de ser 
tomado en consideración para valorar las afirmaciones que Ovidio 
hace pronunciar a Mirra en su largo monólogo. Orfeo, pues, 
introduce lo que va a relatar, usando un vocabulario con un tono 
destacadamente horroroso: "dirá canam" (v. 300: voy a cantar algo 
horroroso); "desit in hac mihi parte fides, nec credite factum" (v. 
302: no me deis crédito en esta parte y no admitáis que se trate de 
algo que haya ocurrido). Pero, en el caso de que le crean sus 
lectores, que admitan también como ocurrido el castigo que le 
siguió (v. 303). El concepto natura introduce de manera 
programática en el núcleo del relato (v. 304). 
Aunque la "natura" lo permita -fíjese el lector en el 
significado físico que el concepto tiene aquí (en los versos 307 a 
310 sigue una enumeración de las riquezas de la naturaleza), y que 
contrasta con las afirmaciones de Mirra en los versos 314 ss. ("es 
un crimen odiar a su padre, pero este amor es un crimen mayor que 
el odio") y v. 321 ("Dioses, os lo pido, piedad y sagrados 
derechos de los padres"), en las que se refleja la "natura" en su 
connotación iusnaturalista-, Orfeo se felicita por no haber nacido 
en el país "que dio origen a tan enorme iniquidad" (v. 305 s.). 
El canto de Orfeo, pues, es incoado con un tono de 
e s p a n t o 4 6 . Aunque no se trata en nuestro estudio de dar 
calificaciones éticas o sacar conclusiones morales de la obra de 
Ovidio, porque nuestro objetivo es ver si Ovidio conoce la idea de 
45. Voy a cantar algo espantoso; alejaos de aquí, hijas, alejaos, padres, o, 
si mi canción resulta placentera a vuestros corazones, no me deis crédito en 
esta parte y no admitáis que se trate de algo que haya ocurrido, o, si lo admitís, 
admitid también como ocurrido el castigo que le siguió. Aun así, si la 
naturaleza permite que se produzca una fechoría como ésta, yo felicito a los 
pueblos del Ismaro y a nuestro mundo, yo felicito a esta tierra por estar lejos 
de aquellas regiones que dieron origen a tan enorme iniquidad". 
46. Cfr. B. OTIS, o.c, p. 227: "Ovid strikes, at once the proper note of 
horror, of sacrilege". 
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un derecho que se fundamenta en la naturaleza, es de importancia 
tener en cuenta estas observaciones. Son importantes para la 
interpretación, porque las palabras de Orfeo -cantante y poeta, por 
lo tanto, por decirlo así, colega de Ovidio-, contrastan con las 
afirmaciones de Mirra que veremos a continuación. Comparando, 
pues, estas palabras de Orfeo con el monólogo de Mirra y 
preguntándonos por el punto de vista del mismo Ovidio respecto a 
esta temática parece más probable la conclusión de que el autor de 
las Metamorfosis opte por las ideas que ha puesto en la boca de 
Orfeo. Del monólogo de Mirra nos interesan los versos 314-325 y 
329-335: 
"Scelus est odisse parentem; 
hic amor est odio maius scelus. Vndique lecti 
te cupiunt proceres, totoque oriente iuuenta 
ad thalami certamen adest Ex omnibus unum 
elige, Myrrha, uirum, dum ne sit in omnibus unus. 
Illa quidem sentit foedoque repugnat amori 
et secum 'quo mente feror? Quid molior?' inquit 
Di, precor, et Pietas sacrataque iura parentum, 
hoc prohibete nefas scelerique resistite nostro, 
si tamen hos scelus est. Sed enim damnare negatur 
hanc Venerem Pietas, coeuntque ammalia nullo 
cetera dilectu. 
Felices, quibus ista licent, humana malignas 
cura dedit leges, et, quod natura remittit, 
inuida iura negant. Gentes tamen esse feruntur, 
in quibus et nato genetrix et nata parenti 
iungitur, ut pietas geminato crescat amore. 
Me miseram, quod non nasci mihi contigit illic 
fortunaque loci laedor!"47. 
47. "Es un crimen odiar a un padre, pero este amor es un crimen mayor 
que el odio. Te desean príncipes escogidos de todas partes, y a competir por tu 
tálamo viene la juventud de todo el Oriente; de entre todos ellos elige tú, 
Mirra, un marido, siempre que ese uno no se encuentre entre todos ellos. Ella, 
desde luego, se da cuenta de todo y trata de luchar contra la torpe pasión y se 
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La situación, como ya insinuamos es la siguiente: Mirra 
siente una inclinación antinatural hacia su padre. Dándose cuenta 
de la enormidad de esta pasión, ella está luchando con su 
conciencia. Esta lucha de Mirra consigo misma, Ovidio la describe 
manifestándose como un conocedor del alma humana y usando un 
vocabulario muy expresivo. Por todo el monólogo de Mirra 
aparece como hilo conductor una serie de antinomias: vv. 314 s.: 
odium-amor; 321 s.: pietas, sacrataque iura parentum-nefas et 
scelus. Conectando con la autofelicitación de Orfeo de vivir en un 
país lejos de esta tierra que dio origen a tan enorme iniquidad, y 
contrastándola al mismo tiempo, Ovidio hace a Mirra considerarse 
desdichada por no tener la suerte de haber nacido en un país que 
permita relaciones de esta naturaleza (cfr. vv. 334 s.) 4 8. 
dice: ¿Adonde me lleva mi inclinación? ¿Qué voy a hacer? Dioses, os lo 
suplico, y también vosotros, piedad y sagrados derechos de los padres, impedid 
esta monstruosidad y oponeos a mi crimen, si es que, por otra parte, se trata de 
un crimen. Verdaderamente no se dice que la piedad condene esta clase de amor: 
los demás animales se unen sin ninguna discriminación. 
¡Felices seres los que tienen permitidas tales cosas! Los prejuicios 
humanos han promulgado leyes odiosas, y lo que la naturaleza permite lo 
prohiben normas hostiles. Sin embargo se habla de pueblos en los cuales la 
madre se casa con su hijo y la hija con su padre, para que aumente la piedad 
con un amor duplicado. ¡ Ay desdichada de mí, porque no he tenido la suerte de 
nacer allí y me veo contrariada por el azar de mi ubicación!". 
48. Por Minucio Félix sabemos que en Persia y en Egipto estaban 
permitidas relaciones entre consanguíneos de primer grado; cfr. 31,2 s.: "Sic de 
isto et tuus. Fronto non ut adfirmator testimonium fecit, sed convicium ut 
orator adspersit: haec enim potius de vestris gentibus nata sunt. Ius est apud 
Persas misceri cum matribus, Aegyptiis et Athenis cum sorroribus legitime 
conubia, memoriae et tragoediae vestrae incestis gloriantur, quas vos libenter et 
legitis et auditis: sic et déos colitis incestos, cum matre, cum filia, cum sorore 
coniunctos". Minucio Félix está rechazando con estas palabras las afirmaciones 
de Fronto que había acusado a los cristianos de esos mismos errores. Cfr. M. 
FÉLIX 9,6: "Haec sacra sacrilegiis ómnibus taetiora. Et de convivium notum 
est; passim omnes loquuntur, id etiam Cirtensis nostri testatur oratio. Ad 
epulas sollemni die coeunt cum ómnibus liberis, sorroribus, matribus, sexus 
hominibus et omnis aetatis. Illic post multas epulas, ubi convivium caluit et 
incestae libidinis ebrietatis fervor exarsit..." 
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Esta serie de parejas antinómicas culmina en la frase: 
"Humana malignas cura dedit leges et, quod natura remittit, invida 
iura negant" (w. 329-331). Todas estas afirmaciones se han de ver 
en el contexto de la situación psicológica por la cual Mirra está 
pasando. Estas palabras están pronunciadas por el afecto y 
carecen, por lo tanto, de lógica interna. Del hecho de que algunos 
animales tienen una conducta como se describe en los w . 323-329 
no se puede deducir que sea algo generalmente normal en la 
naturaleza ni mucho menos se podrá deducir de ahí que tal 
conducta sea lícita en el ámbito humano, igual que a nadie se le 
ocurriría permitir el canibalismo entre hombres porque algunos 
animales lo practicasen. Tampoco se puede hacer una regla para 
todos los hombres del error de algunos pueblos que practican una 
conducta antinatural. 
Pero lo que nos interesa más es la antinomia tan marcada 
entre leyes humanas -que se califican como "odiosas"- y algo 
supuestamente permitido por la naturaleza. Las consideraciones de 
Mirra adquieren una nota casi jurídico-técnica al final de su 
monólogo cuando se da cuenta en su conciencia de los vínculos y 
títulos que están enjuego (w. 345 s.): 
"ultra autem sperare aliquid potes, inpia virgo 
nec quot confundas et iura et nomina, sentís?" 
("Pero ¿puedes esperar algo más, joven impía, y no le das cuenta 
de cuántos son los vínculos y también los títulos que pretendes 
confundir?"). 
El monólogo termina con una alusión explícita al ius naturae 
(w. 351-353): 
"At tu, dum corpore non es 
passa nefas, animo ne concipe, nevé potemis 
concubito vetito naturae pollue foedus." 
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("Por el contrario, no concibas tú con el pensamiento mientras 
con el cuerpo aún no has sufrido la ignominia, y no mancilles con un 
yacer vedado la ley de la naturaleza poderosa")49. 
Al hacer pronunciar a Mirra palabras que contraponen las 
leyes humanas, o sea el derecho positivo, con la naturaleza, Ovidio 
está recogiendo la famosa polémica de los sofistas sobre la 
naturaleza y la ley 5 0. 
Los sofistas se habían planteado el problema de la naturaleza 
propia del hombre, fijándose sobre todo en si lo justo y lo 
detestable son por naturaleza (physis) así, o sólo por convención 
humana, es decir, "thesei" o "nomo" 5 1 . Pero nunca llegaron a 
negar la existencia de lo justo natural ya que reconocieron -con 
49. Aunque en general seguimos la traducción de Antonio Ruiz de Elvira 
por considerarla buena y adecuada, nos parece poco acertada en el v. 351 s. 
donde traduce "nevé potentis... naturae pollue foedus" con "no mancilles la ley 
que preside a la armonía de la naturaleza". Son palabras bonitas pero no 
corresponden a la idea del autor que expresamente habla de "natura potens", de 
la naturaleza poderosa. Este adjetivo "potens" no cumple la mera función de un 
epíteton ornans, sino tiene una carga que aporta algo a la idea. La naturaleza 
poderosa quiere decir que lleva algo imperativo, o sea, algo normativo en sí 
misma. El hombre, en la obra de Ovidio, se da cuenta de eso, precisamente 
cuando llega a un límite, o por la situación subjetiva en la cual se encuentra, o 
por algo objetivo con lo que se enfrenta. En este sentido también dice Ifis 
(met. IX.758 s.), que está en una situación parecida a la de Mirra, las 
siguientes palabras: "at non vult natura, potentior ómnibus istis, quae mihi 
sola nocet". ("Pero no lo quiere la naturaleza más poderosa que todos ellos, y 
que es la única que me perjudica"). Este enfrentamiento entre el hombre y la 
naturaleza incluso puede llegar a ser nocivo para el hombre, es decir, el hombre 
se considera perjudicado por lo que está establecido en el orden de la naturaleza. 
Respecto a este fenómeno Books Otis, o.c, p. 233 dice que "in the final 
analysis, it is nature, the inanimate powers of nature, that destroy and heal. 
And the 'epic' as a whole is concerned with thecosmic sympathy o antipathy 
that exists between man and nature". 
50. Cfr. A. RUIZ DE ELVIRA, o.c, p. 186, nota 3: "En todas estas 
consideraciones que Ovidio atribuye a Mirra hay como un eco de las famosas 
polémicas sofistas sobre nomos y físis, 'ley' y 'naturaleza', 'lo que existe por 
mera convención humana distributiva' y lo que es por naturaleza'". 
51. Cfr. RUFNER, o.c, p. 41. 
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algunas excepciones- que los mandamientos de la naturaleza son 
necesarios y no convenidos. El gran valor que ellos atribuyeron a 
la naturaleza se cristaliza en el reconocimiento de que quien obra en 
contra de una de estas leyes relacionadas con nosotros no se dañará 
menos en el caso de que su obrar quede oculto a los demás 
hombres, porque no se daña sólo supuestamente sino de verdad 5 2. 
A partir de Protagoras, algunos sofistas consideraban nomos 
y physis como muy opuestos, y según el sofista Hippias 5 3, el 
nomos es un tirano de los hombres que les obliga a cumplir 
muchas cosas contra naturam. Si esta antinomia entre nomos y 
physis que Hippias, como auténtico representante de los sofistas, 
destaca tan marcadamente, es acertada o no depende de cada caso 
concreto. Lo que han visto, en cualquier caso, los sofistas es que 
se ha de distinguir entre la naturaleza como fuente del derecho y las 
leyes positivas que emanan de la voluntad del legislador como 
fuente. El que se diesen cuenta de que puede haber conflictos entre 
ambas fuentes nos señala que debe haber una jerarquía entre las 
normas que provienen de ellas. Si las leyes humanas son 
incompatibles con la naturaleza, no son justas ni pueden obligar al 
hombre a obedecer. Por otro lado, habría que ver en qué sentido 
Hippias entiende físis y nomos, una tarea que iría más allá de 
nuestro objetivo. 
La antinomia de Hippias es precisamente la idea que se 
refleja en las palabras de Mirra, la cual atribuye la prohibición de la 
conducta que pretende a leyes meramente humanas, mientras que la 
naturaleza, según ella, lo permitiría. Ovidio, sin embargo, no 
quiere profundizar en esta problemática más bien filosófico-teórica. 
Lo que el poeta pretende es mostrar que en la vida humana de 
hecho puede haber situaciones en las que convicciones en general 
pacíficamente poseídas pueden llevar al hombre a un conflicto 
interior. 
52. Cfr. ibidem., p. 42. 
53. Cfr. Platón, Protagoras ,337. 
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Este conflicto, en nuestro caso concreto, gira en torno a la 
problemática de exigencias que se basan en el derecho natural y 
exigencias fundamentadas meramente en leyes positivas. Que el 
autor se da cuenta del aspecto jurídico de esta cuestión lo muestra 
también el uso de un vocabulario técnico: iura et nomina (v. 346), 
es decir, los derechos y títulos que no deben ser confundidos por 
Mirra 5 4 y tlfoedus naturae potentis (v. 352 s.). El sentido de estas 
palabras está bien claro. Para poder contraer matrimonio hace falta 
un título, por lo cual, Mirra, que carece de él, no tiene derecho a 
pretender ese matrimonio. También la estrecha relación de ese 
título con la naturaleza es evidente: "nevé potentis concubito vetito 
naturae pollue foedus". 
Se puede observar, pues, que Ovidio conoce vínculos y 
títulos que se fundamentan en la naturaleza o, con palabras más 
técnicas, sabe de realidades jurídicas que se derivan de algo 
anterior a la voluntad humana y las legislaciones positivas, que es 
precisamente lo justo natural. 
Ya en el apartado anterior, al analizar el relato de la fuga de 
Dédalo, tuvimos la oportunidad de observar un planteamiento que 
se confirma con lo que hemos visto ahora: el hombre se da cuenta 
de las exigencias de lo que nosotros llamamos derecho natural, 
54. Cfr. también met. LX,548-552, las palabras de Biblis que se encuentra 
en una situación igual a la de Mirra e Ifis: 
"Non hoc inimica precatur, 
sed quae, cum tibi sit iunctissima, iunctior esse. 
expetet et vinclo tecum propiore ligari. 
Iura senes norint et, quid liceatque nefasque 
fasque sit, inquirant legumque examina servent". 
("Esto no te lo pide una enemiga, sino la que estando más unida a tí 
que nadie, ansia estarlo más aún y ligarse a tí por un vínculo más apretado. 
Quédese para los viejos conocer el derecho, investigar qué es lo lícito y qué es 
lo que está mal y bien, y custodiar los enjambres de leyes"). 
El matrimonio que Biblis pretende con su hermano es calificado 
como un vínculo. Biblis rechaza sus escrúpulos acerca de la ilicitud de esta 
pretensión con las palabras "quédese para los viejos conocer el derecho... y 
custodiar los enjambres de leyes". 
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cuando, por decirlo así, ha llegado a un límite. Percibe la existencia 
de algo normativo que es anterior e independiente de su voluntad y 
que pone barreras a su actuar. Dédalo se dice a sí mismo "sunt 
mihi naturae iura novanda meae", y Mirra nota en su conciencia 
una orden: "nevé potentis concubita vetito naturae pollue foedus". 
La misma idea se cristaliza también en las palabras de Iiis 5 5 : "at 
non vult natura, potentior ómnibus istis". La naturaleza, pues, es 
poderosa, pero no solamente por ser algo fáctico en el sentido de 
algo que existe objetivamente y, por ello, no puede ser dejado a un 
lado, sino como algo normativo. La conciencia de este carácter 
normativo del ius naturae se refleja cuando Mirra dice "quot 
confundas et iura et nomina, sentis?", o en la exclamación de 
Biblis "iura senes normt et, quid liceatque nefasque fasque sit, 
inquirant legumque examina servent"56. 
Pero estos límites o este estar limitado ¿de dónde vienen? Es 
la misma naturaleza, la "natura potens", que distribuye al hombre 
un ámbito de actuar que le compete y que no debe ser trapasado. 
La palabra griega nemein, de la cual se deriva el sustantivo 
nomos, significa originalmente "atribuir" o "distribuir", igual que 
la palabra latina tribuere de la cual viene el concepto tribus 
(territorio de la tercera parte del pueblo de Roma) 5 7 . Nomos 
también tiene este significado de territorio58. El nomos physikaios, 
pues, es el ámbito delimitado del actuar. 
El hombre no es absolutamente libre, sino que está limitado 
por su condición ontológica de creatura. Aunque no existe una 
conexión etimológica, sí se puede constatar una relación 
"ideológica" en el sentido original de la palabra. La idea del ius 
naturae, como se puede observar en Ovidio, consiste 
55. Cfr.nota49. 
56. También en Dédalo que pide perdón a Júpiter por intentar volar (ars. 
am. 11,38 ss.). 
57. Cfr. WALDE-HOFMANN, Lateinisches Etymologisches Wörterbuch, 
p. 703 s. 
58. Cfr. H. FRISK, Griechisches Etymologisches Wörterbuch, p. 302 s. 
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fundamentalmente en el hecho de que la naturaleza establece un 
orden y el hombre ha de actuar dentro de ese orden. Si lo rompe 
con su obrar, es injusto, por no observar las leyes de la naturaleza. 
Ovidio, por lo tanto, sabe de un ámbito delimitado, en el que 
el hombre actúa justamente, y que su obrar es justo si coincide con 
lo que la "natura" ha establecido en el orden creativo. 
E. LA "NATURA" COMO TITULO DEL BIEN COMÚN 
Para terminar nuestro estudio buscando rasgos del ius 
naturae en la obra de Ovidio, podemos observar un último aspecto 
por el que se caracteriza el concepto de naturaleza en este poeta 
latino. En el sexto libro de las Metamorfosis, Ovidio nos cuenta el 
encuentro de la diosa Latona con unos campesinos licios. Fatigada 
por su viaje y con mucha sed, Latona quiere tomar agua de un 
lago. Cuando se dispone a beber, los campesinos le impiden que 
realice su intento. En esta situación Latona pronuncia las siguientes 
palabras: 
"Quid prohibetis aquis? usus communis aquarum est; 
nec solem proprium natura nec aera fecit 
nec tenues undas: ad publica muñera veni, 
quae tamen, ut detis, supplex peto. Non ego nostros 
abluere hic artus lassataque membra parabam, 
sed revelare sitim"5^. 
La argumentación es sencilla. Latona viene a beber agua de 
59. Met. VI.349-354: "¿Por qué me rehusáis el agua? El uso de las aguas 
es público. La naturaleza no ha hecho particular ni el sol ni el aire ni las ondas 
suaves; he venido a disfrutar de un bien público; no obstante yo os pido 
humildemente que me lo concedáis. No me disponía yo a lavarme aquí los 
miembros de mi cuerpo cansado, sino a apagar la sed". 
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un lago, que es algo público, algo que es de todos ("ad publica 
muñera veni"), y lo es porque la naturaleza no ha hecho particular 
"ni el sol, ni el aire, ni las ondas suaves". Por lo tanto, los 
campesinos no tienen derecho de impedir beber agua del lago. 
También en este breve relato podemos observar una 
argumentación con ciertos matices jurídicos aunque no se utilizan 
palabras con connotaciones jurídicas. 
También aquí el concepto clave es la "natura", que "hizo 
algo" (fecit) que se califica en este pasaje como algo que no es 
propio de ningún hombre: "usus communis aquarum est" (v. 349). 
Por tanto, nadie tiene el derecho de impedir que alguien beba agua 
de un lago, o, por decirlo de manera positiva, todos tienen el 
derecho de usar cosas que son bien común. El título de uso del 
bien común que es el agua de un lago, es precisamente la "natura". 
RESUMEN 
A lo largo de nuestra interpretación del poeta Ovidio hemos 
tenido ocasión de ver varios aspectos que caracterizan su idea del 
ius naturae. El concepto fundamental es "natura". La complejidad 
de ese téirnino se manifiesta por sus diversas implicaciones. 
1) La naturaleza es una fuerza numinosa -Ovidio no se 
expresa más determinadamente sobre la esencia de la 
naturaleza, como lo hizo Lucrecio en su poema De rerum 
natura- que está presente ya al comienzo del mundo. 
2) La "natura" pone orden en la creación material 
atribuyendo a cada elemento su puesto en la creación (cfr. 
met. 1,21 ss.), pero esa ordenación como tarea principal de la 
naturaleza, no se limita exclusivamente al orden material. Las 
leyes naturales vigen también para el hombre. El hombre, sin 
embargo, por su carácter de ser libre, dotado de inteligencia y 
voluntad, ha de cumplir ese orden voluntariamente. 
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3) En la áurea aetas ese cumplimiento de lo justo se 
realizó "sponte sua", de manera natural. La idea del ius 
naturae como Ovidio la expresa en la descripción de la edad 
de oro refleja un momento muy subjetivo. El que el hombre 
cumpliese entonces lo justo de manera natural quiere decir 
que tenía un don casi connatural que le capacitó para hacer el 
bien sin esfuerzo, por lo cual no se precisaron instituciones 
de índole coactiva para obligar al hombre a ser justo. 
4) Otro matiz del ius naturae tal como lo conoce Ovidio 
lo pudimos observar en el relato de la fuga de Dédalo y en el 
mito de Mirra. La naturaleza delimita el actuar del hombre por 
el hecho de establecer un orden que ha de ser observado. 
Actuar contra ese orden, o sea, contra naturam, es injusto y, 
por lo tanto, es castigado por los dioses. Dédalo pierde a su 
hijo como castigo de su hybris y Mirra es transformada en un 
árbol. 
5) La naturaleza, pues, vincula de alguna manera el 
obrar del hombre. Cuando Ovidio hace implícitamente 
referencia al koinos nomos, está recogiendo una idea estoica. 
El koinos nomos es el ius naturae que garantiza la armonía en 
la creación, una armonía que se da, por decirlo así, 
automáticamente en la creación material. El hombre, sin 
embargo, ha de esforzarse por hacer lo justo natural. 
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I I 
LA IDEA DEL "IUS NATURAE" 
EN LA "ASTRONOMICA"DE M. MANILIUS 
A. INTRODUCCIÓN 
La obra "Astronómica" del poeta Manilio 6 0 de la que no 
tenemos muchos datos, como tampoco de su autor, cuyo nombre 
es incierto61, pertenece al género literario de la poesía didáctica. M. 
Manilio, que se gloría de ser el primero en tratar una materia tan 
ardua6 2, intentó hacer un tratado astronómico-filosófico, dedicado 
a una ciencia muy en boga en el mundo antiguo: la astrología. 
El interés por la supuesta influencia de los astros en la vida 
y el destino del hombre tiene su origen como ciencia o pseudo-
ciencia en Caldea6 3, y llegó a Roma pasando por Grecia. La teoría 
de la astrología se entendió como una ciencia que se surte de dos 
fuentes: la astronomía, o sea, la observación científica de las 
estrellas, y la filosofía, de cuyos conocimientos se servía para 
deducir supuestas influencias de los movimientos siderales en los 
hombres. Así, la astrología llegó a ser entendida como la conexión 
60. Como introducción véase, por ejemplo: SCHANZ-HOSIUS, o.e., 
Zweiter Teil (segunda parte), pp. 441-447; asimismo: W. GUNDEL-H. 
GUNDEL, Astrologumena. Die astrologische Literatur in der Antike und ihre 
Geschichte, en: Sudhoffs Archiv. Beiheft 6, Franz Steiner Verlag. Wiesbaden 
1966, sobre todo, pp. 141 s. 
61. GUNDEL, o.e., p. 141: "Über die Person des M. Manilius, dessen 
Name sogar strittig ist, und über sein Leben wissen wir nichts". 
62. M. MANILIUS, Astronómica, ed. por G.P. Goold, Harvard University 
Press, 1978; cfr. 1,1-6: 
"Carmine divinas artes et conscia fati 
sidera diversos hominum variantia casus, 
caelestis rationis opus, deducere mundo 
aggredior primusque novis Helicona movere 
cantibus et viridi nutantis vértice silvas 
hospita sacra ferens nulli memorata priorum". 
63. Cfr. GUNDEL, o.e., p. 6. 
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entre la ciencia natural de la astronomía y la filosofía en dos de sus 
ramas, cosmología y antropología64. 
Un factor que tiene mucho que ver con ambas ciencias, es 
decir, con la astronomía y la filosofía, es el fatalismo estoico que, 
indudablemente, tuvo gran influencia en los planteamientos 
astrológicos. El carácter de la literatura astrológica nos lleva al 
amplio campo de inserción entre la observación exacta de la 
naturaleza, la religión y la filosofía65. Es precisamente aquí donde 
esta ciencia tiene interés para un estudio iusnaturalista, porque, en 
palabras de G u n d e l 6 6 , "la regularidad, el orden, la 
proporcionalidad y simplicidad observadas en el cosmos divino 
evocan en el observador un estado equivalente del alma, de tal 
manera que la armonía cósmica, en cierto modo, se convierte en 
una segunda naturaleza". Es decir, el astrónomo o astrólogo, al 
observar los astros, se da cuenta de que estos funcionan según un 
cierto orden, que es determinado por las leyes de la naturaleza. 
La obra Astronómica de M. Manilio, que nos va a ocupar a 
lo largo de este capítulo, fue comenzada en los últimos años del 
principado de Augusto y continuada bajo Tiberio 6 7 . No nos 
entretenemos aquí con el problema de las fuentes astrológicas 
utilizadas por nuestro autor 6 8 . Lo que nos interesa más es la 
cuestión de la dependencia ideológica de Manilio, o sea, las 
64. Sobre esta cuestión véase: J. BARNES, Hellenistic Philosophy and 
Science, en: J. BOARDMAN, O. MURRAY, J. GRIFFFLN, The Oxford History 
of the Classical World, Oxford-New York 1987, p. 383: "The scientits 
discussed questions oof method, and the philoosophers speculated on the 
foundations of knowledge: the two enquires were separately conducted. 
Astrology has beeb thought to link science and philosophy inasmuch as the 
astronomers may have regarded their science as a servant astrology while the 
Stoics'fatalism made them likely to succumb to that occult science". 
65. Cfr. GUNDEL, o.c, p. 2. 
66. Ibidem, p. 208. 
67. Cfr. R. JENKYNS, Sí/ver Latin Poetry and the Latin Novel, en The 
Oxford History..., cit., p. 678. 
68. Véase por ejemplo: W. HUBNER f^a/izViits ais Astrologe und Dichter, 
en ANRW, tomo 32 (Erster Halbband), 1984, pp. 126-320. 
68 THOMAS SCHAUFF 
corrientes filosóficas que han influido en su obra. 
Se ha hablado de Manilio como de un anti-Lucrecio, 
calificando su Astronómica como un poema estoico que pretende 
concurrir con la obra lucreciana De rerum natura69. Ambas 
referencias son -según Hübner 7 0- exageradas. Ni Epicuro ni 
Lucrecio son mencionados como sus adversarios, y, por otro lado, 
nuestro autor tampoco se refiere a ningún estoico como maestro 
suyo. Muchos aspectos en el libro I, por ejemplo la doctrina sobre 
el origen del mundo y de la cultura, son más bien communis opinio 
de su época que de origen estoico 7 1. Otro aspecto que nos 
demuestra que Manilio -aunque no se pueden descartar ciertos 
rasgos estoicos en su obra- no es un auténtico autor de esta escuela 
filosófica, es que falta la corona de la doctrina estoica, la ética 7 2. 
De otra parte son de origen estoico la alabanza del microcosmos y 
de la ratio al final del libro IV, y el fatalismo del cuarto proemio73. 
También divergen las opiniones de los autores sobre la 
calidad poética de nuestro escritor. Mientras Kroll 7 4 le califica 
como un diletante cuyo saber poético se queda corto en 
comparación con sus buenas intenciones, Jenkyns le alaba "as an 
poet of considerable talent"75. 
Lo dicho lleva a concluir que nos encontramos ante un autor 
discutido. Es una controversia que comenzando con el mismo 
nombre, se refiere a su calidad poética y al origen de sus ideas. 
Pero estas ideas son de gran interés para nuestro objetivo. Como 
69. Cfr. ibidem, pp. 233 s. 
70. Ibidem. 
71. Cfr. ibidem. 
72. Cfr. ibidem. 
73. Cfr. ibidem, p. 235. 
74. W. KROLL, Studien zum Verständnis der römischen Literatur, 
Stuttgart, 1964, p. 199 s., nota 22: "Die ehrliche Überzeugung des Dichters 
und die redliche Mühe, die er sich mit seinem Stoff gegeben hat, wirken 
sympathisch, aber es lässt sich nicht verkennen, dass sein Können hinter 
seinen Intentionen zurückgeblieben ist..." 
75. JENKYNS, Silver Latin, cit., p. 679. 
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veremos a lo largo de este capítulo, el autor de la "Astronómica", al 
partir de la observación de las estrellas, habla de una lex naturae, 
que entiende como lo que está determinado por la naturaleza. 
También habla de un fatum que gobierna el mundo, mientras que la 
ratio puede conocer lo que el hado ha determinado en forma 
inmutable. 
Mencionar estos tres aspectos -lex naturae, fatum y ratio- es 
hacer referencia a una determinada concepción del mundo. A lo 
largo del siguiente epígrafe (B) veremos más a fondo en qué 
consiste esta visión, qué manifestaciones tiene en la obra de 
Manilio, y qué consecuencias podemos deducir de ella desde el 
punto de vista del derecho natural. Posteriormente haremos un 
análisis del vocabulario utilizado por Manilio. Este epígrafe (C) 
nos servirá como punto de conexión entre la cosmovisión de 
nuestro autor y el siguiente apartado (D), que tratará de la 
proporcionalidad geométrica, punto central del pensamiento 
maniliano. Este capítulo sobre Manilio terminará con una referencia 
a la constelación de Libra, que nuestro autor relaciona con la 
justicia, siguiendo la tradición astrológica (epígrafe E), y con un 
apartado (F) dedicado a estudiar la relación entre las leyes naturales 
y un orden jurídico natural que gobierna todo el universo. 
B. LA CONCEPCIÓN MANELIANA DEL MUNDO 
Acabamos de referirnos a tres aspectos esenciales de la obra 
de Manilio que nos servirán como claves para abrirnos paso a la 
concepción del autor de la Astronomica: lex naturae, fatum, ratio. 
A lo largo de este epígrafe vamos a analizar con más detenimiento 
estos tres conceptos. 
Una característica muy simpática de la obra de Manilio es 
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precisamente el entusiasmo con que habla de su concepción del 
mundo7 6. Su punto de apoyo es la idea de la unidad del mundo y la 
convicción de que todo en el universo está relacionado con un 
orden establecido 7 7 . El espíritu divino penetra de manera 
vivificante todo el universo y ordena los destinos de los hombres al 
hacerles depender de las estrellas7 8. Las estrellas, a su vez, son la 
sede de los dioses, por lo cual, el cielo es nuestro Padre con quien 
los hombres están relacionados por un vínculo indisoluble79. 
Manilio concibe todo el universo como un doble mundo. En 
este universo, el mundo celeste tiene su imagen en el mundo 
terrestre. En este sentido afirma: 
"sic etiam magno quaedam res publica mundo est 
quam natura facit, quae cáelo condidit urbem. 
sunt stellae proceres símiles, sunt próxima primis 
sidera, suntque gradus atque omnia iusta prio-rum"80. 
Este orden que puede observarse en el cielo, donde, por 
constituirlo así la naturaleza, hay unas estrellas superiores a otras, 
tiene una imagen en la tierra y es mantenido por leyes 
76. Cfr. SCHANZ-HOSIUS, o.c, p. 443. 
77. Cfr. ibidem. 
78. Cfr. Manil., 3,58-60: 
"fata quoque et vitas hominum suspendit ab as tris, 
quae summas operum partes, quae lucís honorem, 
quae famam assererent, quae numquam fessa volarent". 
79. Cfr. SCHANZ-HOSIUS, o.c, p. 443. 
80. Manil., 5,738-741: "Así también existe una cierta república en el 
gran mundo que hace la naturaleza, la cual fundó una ciudad en el cielo. Hay 
estrellas de rango noble y hay astros que se acercan a estas eminencias más 
grandes, hay grados y privilegios de mandos superiores". Sigue el texto: 
"maximus est populus summos qui culmine fertur; 
cui si pro numero vires natura dedisset, 
ipse suas aether flammas suffere nequiret, 
totus et accenso mundo flagraret Olympo". 
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inmutables8 1. Esta correspondencia entre la república celeste y la 
tierra es de gran trascendencia para la concepción que Manilio tiene 
del mundo, porque, como en los astros puede observarse un orden 
justo, establecido por la misma naturaleza, asimismo ha de 
gobernarse también el mundo humano según leyes justas, dada la 
ejemplaridad del cielo sideral para el mundo de los hombres. El 
mundo, pues, ha de gobernarse conforme a las leyes eternas, 
porque el orden terrestre está preestablecido por el orden celeste8 2. 
Y este orden en la república terrena no existe por 
convención de los hombres, sino que viene establecido por la 
misma naturaleza8 3. El concepto natura es importante porque la 
naturaleza -según Manilio- no solamente tiene un papel constitutivo 
del mundo, sino que también es el principio que incoa el 
procedimiento cognoscitivo en el hombre, al dotarle de la 
capacidad de conocer y, a la vez, abrirse ella misma para hacerse 
81. Cfr. Manil., 4,14-16: 
"fata regunt orbem, certa stant omnia lege 
longaque per certos signantur tempora casus, 
nascentes morimur, finisque ab origine pendet". 
82. Cfr. Manil., 4,807-817: 
"Sic divisa manet telus per sidera cuncta, 
e quibus in proprias partes sunt iura trahenda; 
namque eadem, quae sunt signis, commercia servant, 
utque ilia inter se coeunt odioque repugnant, 
nunc adversa polo, nunc et coniuncta trigono, 
quaeque alia in varios affectus causa gubemat, 
sic terrae terris respondent, urbibus urbes, 
litora litoribus, regnis contraria regna; 
sic erit et sedes fugienda petendaque cuique, 
sic speranda fides, sic et metuenda pericla, 
ut genus in terram caelo descendit ab alto". 
83. Cfr. E.E. SIKES, Roman Poetry, 1923, p. 176 (citado por Goold, 
Manilius, cit., p. XVII): "In dealing with the next state of society, the Stoic 
shews to more advantage: while Lucretius is compelled to deny any altruism in 
social evolution, Manilius rightly sees that society cannot be formed by self-
interest alone. Taking the actual words of Lucretins -commune bonum- he 
insists on the influence of society as a natural and not merely a conventionel 
bound". 
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cognoscible por el hombre: 
"et natura dedit vires seque ipsa reclusit 
regalis ánimos primum dignata movere"84. 
La parte que en el hombre corresponde a esta inteligibilidad 
de la naturaleza es la ratio que -según nuestro autor- gracias a la 
astrologia ha podido ascender al cielo para percatarse de la 
profunda naturaleza de las cosas y de sus causas 8 5. 
La ratio, pues, conoce que todo lo creado cambia según una 
ley mortal. Lo único que permanece es el sistema del universo86. 
La concepción maniliana del mundo se caracteriza por la 
mutua relación que -según nuestro autor- existe entre elfatum, la 
ratio y las leyes naturales. En este sentido leemos en el segundo 
übro: 
"namque canam tacita naturae mente potentem 
infusumque deum cáelo terrisque fre toque 
ingentem aequali moderan tem foedere molem, 
totumque alterno consensu vivere mundum 
et rationis agi motu..." 
"sic omnia toto 
84. Manil, 1,40 s. 
85. Cfr. Manil., 1,96-98: 
"Nec prius imposuit rebus finemque modumque 
quam caelum ascendit ratio cepitque profundam 
naturam rerum causis viditque quod usquam est". 
86. Manil., 1,515-523: 
"omnia mortali mutantur lege creata, 
nec se cognoscunt terns vertenübus annis 
exutas variam faciem per saecula ferre. 
at manet incolumis mundus suaque omnia servat, 
quem neque longa dies auget minuitque senectus 
nec motus puncto curvai cursusque fatigat; 
idem semper erit quoniam semper fuit idem, 
non alium videre patres alium nepotes 
aspicient. deus est, qui non mutatur in aevo". 
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dispénsate manent mundo dominumque sequuntur. 
hic igitur deus et ratio, quae cuneta gubemat, 
ducit ab aetheris terrena animalis signis, 
quae, quamquam longo, cogit, summota recessu, 
sentid tamen, ut vitas ac fata ministrent 
gentibus ac proprios per singula corpora mores"8 7. 
Este planteamiento de una razón divina que a través del hado 
gobierna los destinos de los hombres, estableciendo una justa 
alianza, es, evidentemente, de origen estoico. Cuando se concibe el 
mundo desde un punto de vista panteísta-determinista, como lo 
hicieron los estoicos, difícilmente podrá salvaguardarse la libertad 
del hombre. En este sentido dice Hervada que "...cuando se parte 
de una concepción panteísta y fatídica del obrar humano, la libertad 
del hombre -como ocurrió con una serie de pensadores estoicos-
queda malparada. El resultado es que no se capta con toda su 
fuerza e intensidad la distinción esencial entre leyes naturales del 
mundo inanimado y animal y la ley natural del hombre, entre las 
leyes físicas e instintivas y la ley ética y el derecho. La distinción 
aparecerá más como gradual que como esencial"88. 
87. Manil., 2,60-64; 80-86: "Voy a cantar, pues, del dios de la mente 
callada, del monarca de la naturaleza que, al penetrar el cielo, las tierras y el mar 
gobierna, en justa alianza el universo inmenso; voy a cantar de cómo todo el 
universo vive en muta concordia, y es movido por el pulso de la razón... 
Así se mantiene todo ordenado en el mundo entero siguiendo la guía 
de su maestro. Este dios y la razón que gobierna todo, trae de los signos del 
cielo los seres terrenos; aunque las estrellas están lejos, a mucha distancia, él 
nos lleva a darnos cuenta de que ellas conceden la vida y los destinos a todo el 
mundo y a cada hombre su propio carácter". 
88. J. HERVADA, Historia de la Ciencia del Derecho Natural, EUNSA, 
1987, p. 69; cfr. también la nota 92, p. 69: "La distinción entre las leyes 
propias del hombre en cuanto tal y las leyes físicas, biológicas e instintivas es 
esencial, es decir, se trata de leyes de naturaleza diversa, son cosas distintas 0as 
primeras son las leyes de la libertad, las segundas son leyes de la necesidad, 
esto es, fuerzas, energías y tendencias ordenadas e inexorables), aunque tengan 
cierta semejanza y haya entre ambos tipos de leyes una analogía. Se establece 
una distinción gradual cuando se entiende -generalmente por partir de un 
determinismo o de una concepción fatídica (fatum o hado) de la existencia 
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Manilio también se da cuenta de este problema y pretende 
esquivar la aporía para salvaguardar la ley moral y la distinción 
entre el bien y el mal. Según él, el hombre malo es como las 
mortiferae herbas (4,110); ambos, es decir al hombre malo y a las 
hierbas venenosas, les tenemos odio, aunque non arbitrio veniunt, 
sed semine certo (4,111). 
Hay que reconocer el crimen como tal, y el crimen es 
sancionado por el hado 8 9 . Manilio, aunque no logra del todo 
conservar la libertad del hombre ante una concepción fatídica del 
mundo, expresa su profunda convicción de que hay un orden en el 
mundo que es gobernado por la razón divina. Este orden, a su vez, 
se manifiesta por una ley eterna que gobierna no solamente a los 
habitantes del cielo sino también a los hombres en la tierra9 0. 
En Firmicus Maternus, un autor astrológico, que depende 
en gran parte de Manilio9 1, encontramos el mismo planteamiento 
humana- que la ley propia del hombre tiene una naturaleza similar a las leyes 
cósmicas, aunque más perfecta por recaer sobre un ser racional y consciente. Se 
trata de una graduación de perfección". 
89. Manil., 4,117 s.: 
"Nec refert scelus unde cadat, scelus esse fatendum. 
hoc quoque fatale est, sic ipsum expenderé fatum". 
90. El mismo planteamiento tiene también el filósofo platónico, 
Apuleyo: cfr. De Platone Liber 1,205: "sed omnia, quae naturaliter et propterea 
recte ferentur, providentiae custodia gubernantur nec ullius mali causa deo 
poterat adscribí, quare nec omnia ad fati sortem arbitratur esse referenda, ita 
enim definit: providentiam esse divinam sententiam, conservatricem 
properitatis eius, cuius causa tale suscipit officium, divinam legem esse latum, 
per quod inevitabiles cogitationes dei atque incepta complentur. unde sit quid 
providentia geritur, id agitur et fato, et quod fato terminatur, providentia debet 
susceptum videri. et primam quidem providentiam esse summi 
exsuperantissimique deorum omnium, qui non solum deos caelicolas ordinavit, 
quos ad tutelam et decus per omnia mundi membra dispersit, sed natura etiam 
mortales eos, qui praestarent sapientia ceteris terrenis animantius, ad aevitatem 
temporis edidit fundatisque legibus reliquarum dispositionem ac tutelam rerum, 
quas cotidie fieri necesse est, diis ceteris tradidit". Apuleyo, al ser filósofo 
platónico, salvaguarda perfectamente la libertad del nombre, por limitar la 
función del fatum al cumplimiento de los planes de Dios. 
91. Cfr. GOOLD, o.c, pp. XIV, XCVI, XCVII. 
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de una ley que necesariamente gobierna el mundo: 
"quis dubitai, quod per has stellas terreras corporibus divinus ille 
animus necessitate cuiusdam legis infunditur, cui descensus per orbem 
Solis tribuitur, per orbem vero lunae praeparatur ascensus"92. 
Este espíritu divino que gobierna los movimientos de los 
astros está infundido también en la ratio del hombre (omnia, quae 
intra mundum sunt, perpetua sui, atque infatigabili mobilitate 
sustentat) y al iluminarla garantiza que se conozca el orden que 
mantiene el universo. 
Todos estos planteamientos, ya se trate de los astrólogos 
Manilio y Finnico, ya del platónico Apuleyo, reflejan la idea de 
una justicia cósmica 9 3. Estos autores, al observar la armonía que 
regula los movimientos de los planetas y demás astros, trasladan 
sus conocimientos al ámbito humano. Se trata, por decirlo asi, de 
una concepción "materialista" de un derecho que viene exigido 
precisamente por la justicia cósmica. La observación del mundo 
material hace descubrir a estos autores un orden que, a su vez, 
manifiesta una inteligencia. Y esta misma inteligencia ordena todo 
el universo para darle armonía. El hombre, por su parte, es 
partícipe de esta mente divina, por estar dotado de una razón que le 
lleva a conocer el orden que existe en el cosmos. Este orden tiene 
un carácter vinculante para el hombre, aunque tal vinculación, 
conforme al planteamiento fatídico-panteísta de estos autores es 
difícilmente compatible con la idea de la libertad de la persona. 
Podríamos hablar más bien de un cumplimiento predeterrninado de 
92. F. MATERNUS, Mathesis, 1,5,9; sigue el texto: "mens enim illa 
divina animusque caelestis per omne mundi corpus in modum circuii collocatus 
et nunc intrinsecus, nunc extrinsecus positus cuneta regit atque componit et 
propriae originis generatione conceptus ad procreanda et conservanda omnis 
ignita ac sempiterna agitatione perpetuatur nec hoc officium aliqua fatigatione 
deponit, ut se ipsum atque mundum omnisque, quae intra mundum sunt, 
perpetua sui, atque infatigabili mobilitate sustentat". 
93. Cfr. UER VADA, O.C., p. 69. 
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las exigencias de la justicia. Por eso Manilio afirma: 
"nec Fortuna probat causas, sequiturque merentis 
sed vaga per cunctos nullo discrimine fertur. 
scilicet est aliud, quod nos cogatque regatque, 
maius, et in proprias ducat mortalia leges 
attríbuatque suos ex se nascentibus annos 
fortunasque vices" 9 4. 
Esta fuerza superior que obliga al hombre a atenerse a sus 
propias leyes es clfatum, que en la obra de Manilio no se distingue 
claramente de la naturaleza. Es decir, bien sea la naturaleza bien el 
fatum, existe -según Manilio- algo que, por ser anterior e 
independiente de la existencia humana, objetivamente gobierna de 
alguna manera el actuar del hombre, y le obliga a seguir un orden 
que está contenido en leyes eternas9 5. 
Basten estas breves consideraciones para hacernos una idea 
de la concepción que Manilio tiene del mundo. Punto de partida 
para él es la observación del mundo sideral. No se trata, sin 
embargo, de una mera observación científico-astronómica. Influido 
por ciertos planteamientos estoicos, nuestro autor desarrolla una 
teoría sobre la influencia de los astros en la vida y el destino del 
hombre. Manilio se considera un autor astrológico. 
Algunos aspectos de la teoría maniliana que acabamos de 
ver, volveremos a verlos matizados, cuando nos ocupemos de la 
proporción geométrica, y de la idea que nuestro autor tiene de la 
94. Manil., 4,96-101: "Tampoco la Fortuna examina las causas atiende a 
los méritos, sino que se mueve caprichosamente por la vida de todo sin hacer 
distinción. Hay, pues, otro poder, más grande, que nos fuerza y rige, y que 
sujeta todo lo mortal con sus propias leyes concediendo el nacer al hombre, sus 
años de vida y sus cambios de suerte". 
95. Cfr. también APULEYO./77 de philosophia libri (Asclepius) XL: 
"haec ergo tria eínapuivn necessitas ordo vel máxime dei nutu sunt effecta, 
qui mundum gubernat sua lege et ratione divina, nec ira etenim commoventur 
nec flectuntur grada, sed serviunt necessitati ratonis aeternae, quae aeternitatis 
inaversibilis, inmobilis insolubilis est". 
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ley natural. 
Queremos, sin embargo, resaltar aquí la función dominante 
que Manilio atribuye a la naturaleza. Ella, por ser la manifestación 
de la voluntad divina, es la fuerza creadora y conservadora del 
cosmos. Sus leyes gobiernan y garantizan la armonía del cosmos. 
C. ANÁLISIS DEL VOCABULARIO UTILIZADO POR MANEJO 
Como anunciamos ya, nos ocuparemos ahora brevemente 
del estudio analítico de algunas palabras que Manilio utiliza con 
cierta frecuencia. Este epígrafe es una aportación a una 
comprensión más profunda de las ideas centrales de la obra de 
nuestro autor, siempre desde la perspectiva de la idea del ius 
naturae. 
Sin querer agotar toda la materia hemos optado por resaltar 
algunos textos representativos que nos servirán de profundización 
conceptual de lo que vimos en el apartado anterior y de 
introducción para el epígrafe siguiente, dedicado a la idea de la 
proporcionalidad geométrica. 
Los conceptos que veremos a continuación son 
principalmente: dispensare, gubernare, regere yfoedus. Con este 
análisis pretendemos demostrar lo que ya vimos in nuce: la idea, 
tan patente en la obra de Manilio, de una inteligencia creadora y 
conservadora del universo. Un texto que nos servirá de pórtico, 
porque trae en pocas líneas todos los conceptos que acabamos de 
mencionar, es el que encontramos en el libro I: 
"vis animae divina regit, sacroque meatu 
conspirât deus et tacita ratione gubernat 
mutuaque in cunetas dispensât foedera partes, 
altera ut alterius vires faciatque feratque 
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summaque per varias maneat cognata figuras"96. 
Unidad y variedad son para Manilio las características del 
mundo. Unidad, sin embargo, no en sentido numérico, sino como 
unión esencial que, a su vez, es perfectamente compatible con la 
variedad de seres que existen en el mundo. Este mundo es obra de 
un dios que reina (regit), gobierna (tacita ratione gubernat) y da 
armonía (conspirât) en la variedad de formas relacionadas entre sí 
(summaque per varias maneat cognata figuras). 
La manifestación externa, o sea, la forma visible de esta 
armonía que existe en el universo son los vínculos (foederá) que 
relacionan todos sus elementos. 
La expresión "mutuaque...dispensât foedera" es de 
particular interés para nuestro objetivo, por dos razones: en primer 
lugar nos demuestra que el autor de Astronomica tiene una 
concepción personal de Dios, por lo que se distingue de ciertas 
tendencias materialistas, muy en boga en su época. Y, en concreto, 
se distingue de Lucrecio, quien en su famosa obra De rerum natura 
mantiene una concepción materialista del mundo, influido por 
Democrito y Epicuro. 
Y, en segundo lugar, este texto es de importancia para 
nosotros porque el vocabulario utilizado por Manilio se caracteriza 
por connotaciones evidentemente jurídicas. Tanto la palabra foedus 
como el término dispensare tienen matices que manifiestan su 
origen en el lenguaje forense. Así, por ejemplo, Varrò (LL. 5,86) 
se refiere al concepto foedus diciendo: 
"fetiales, quid fidei publicae inter populos praeerant, nam per eos fiebat 
ut iustum conciperetur bellum et inde desitum, ut foedere fides pacis 
96. Manil., 1,250-254: "La fuerza de un espíritu divino rige (el universo), 
y, en sagrada distribución, la divinidad da armonía y gobierna con callada razón 
erigiendo mutuos vínculos entre todas las partes, de tal manera que cada una de 
ellas da y recibe firmeza y la suma de todo se mantiene en la relación y variedad 
de las formas". 
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constitueretur. ex his mittebantur, ante quam conciperetur, qui res 
répétèrent, et per hos etiam nunc fit foedus quod fide Ennius scribit 
dictum". 
El término foedus -según Varrò- pertenece etimologicamente 
^ fides, o sea, el vínculo es la confianza dada {foedus -fidem 
dare)91. 
Es precisamente este significado el que se refleja en otro 
texto de Manilio (2,300 s.): 
"ut sodas vires et amicos exigat ortus 
foederaque inveniat mundi cognata per astra"98. 
Estos vínculos son de carácter jurídico: 
"hinc favor et species atque omnia gratia vulgi, 
reddere iura foro, componen; legibus orbem 
foederibusque suis extemas iungere gentes 
et pro sorte sua cuiusque extollere nomen"99; 
y es la misma naturaleza la que establece estos lazos: 
"his natura dedit communi foedera lege 
inque vicem affectus et mutua iura favoris" 1 0 0. 
97. Cfr. WALDE-HOFMANN o.c, p. 494. 
98. Cfr. tambien Manil., 2,358-360: 
"debilia aeternis data sunt commercia signis, 
mutua nec magno consensu foedera servant, 
invita angusto quod linea flectitur orbe". 
99. Manil., 2,816-819; asimismo Manil., 4,711-714: 
"idcirco in varias leges variasque figuras 
dispositum genus est hominum, proprioque colore 
formantur gentes, sociataque iura per artus 
materiamque parem privato foedere signant". 
100. Manil., 2,340 s. 
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Estos vínculos que el observador de la naturaleza puede 
comprobar tanto en la creación material como en la creación 
animada, son obra de una inteligencia creadora: 
"quis credat tantas operum sine numine moles 
ex minimis caecoque creatum foedere mundum?"101. 
El numen del que Manilio habla en esta pregunta retórica es una 
divinidad inteligente que ordena y armoniza todo el universo, al 
darle vínculos mutuos ("creatum foedere mundum"). 
La misma bipolaridad conceptual, o sea, connotaciones 
jurídicas, por un lado, y connotaciones que demuestran un ser 
inteligente como sujeto, por otro, la podemos observar también en 
el concepto dispensare (distribuir, regir). Es Dios quien distribuye 
los vínculos mutuos ("in cunetas dispensât foedera partes"), o, 
más en concreto, refiriéndose al hombre, "qui cuneta gubernat 
dispensatque hominem" 1 0 2. 
Este "dispensare hominem" se ha de entender como la 
atribución de un puesto que Dios da al hombre en el mundo. La 
afinidad de esta idea con un planteamiento cristiano nos la 
demuestra un texto de un autor cristiano del siglo IV/V. Orosio 
afirma en su obra Adversus paganos (11,1,2): 
"itaque si creatura Dei, mérito et dispensado Dei sumus; quis enim 
magis diligit, quam ille qui fecit? quis autem ordinadus regit quam is 
qui et fecit et diligit? quis vero sapiendus et fortius ordinare et regere 
facta potest, quam qui et facienda providet et provisa perfecit?"103. 
101. Manil., 1,492 s. 
102. Manil. 4,892 s.; cfr. también 2,80 s.: 
"sic omnia toto 
dispensata manent mundo dominumque sequuntur". 
103. Sobre la relación entre el orden en la creación y la ley natural, cfr. 
también Orosio, Apologeticus 9,4: "Deus omnia potest et quae vult semper 
potest, quam potens in faciendo de nihilo tam facilis in perficiendo de facto, 
ipsi enim sibi subest, cum velit, posse. hoc indulta secundum litteram lex 
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Manilio demuestra lo que Orosio nos confirma: se puede 
llegar a una concepción de un Dios personal y creador del 
universo, a partir de la observación del orden y de la armonía que 
reina en el mundo. 
Este orden y esta armonía, sin embargo, manifiestan 
también ciertos rasgos jurídicos que se dan en la misma creación. 
El concepto dispensare pertenece etimológicamente a pensare 
(pesar) 1 0 4. Lo que late en el fondo de esta concepción es la idea de 
la balanza -el símbolo de la justicia- que en justa medida distribuye 
a cada uno lo suyo. Este planteamiento se refleja en la explicación 
etimológica que Sexto Pompeio Festo da: 
"a pendendo igitur dispensatores dicti, qui pecunias pendebant. inde 
expensa, quae de pondere detrahuntur, compensata, quae acquali pondere 
facta sunt compendium, cum aequales aliquid addendo redduntur lances, 
dispendium, ponderis diminutio, cum quid ponderi detrahitur"105. 
Manilio, pues, al aplicar estas ideas a la creación, da a 
entender que en su mismo orden se puede observar una justa 
distribución que, a su vez, se manifiesta como tal por tener cada 
parte en el mundo el lugar propio que le corresponde. Este orden 
que reina en todo el universo es mantenido y garantizado por la ley 
natural. Así, por ejemplo, la naturaleza le ha concedido al hombre 
el lenguaje, un don por el que el hombre se distingue de los 
"quis etiam linguas hominum sensusque docebit 
aerias volucres novaque in commercia ducet 
conscripta testatur, hoc in universis lex naturalis intelligit, hoc ordinatissimus 
mundi motus ostendit". 
104. Cfr. también Varrò, L.L., 5,183: "ab eodem aere pendendo 
dispensator, et in tabulis scribimus expensum et in prima pensio et sic secunda 
aut quae alia, et dispendium, ideo quod in dispendendo solet minus fieri". 
105. Sexti Pompei Festi, De verborum significatone libri XX, ex editione 
Andreae Dacerii, Londres, 1826, p. 226. 
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verbaque praecipiet naturae lege negata"1 0 6. 
Existe, pues, según nuestro autor, una estrecha relación 
entre el orden cósmico, la armonía y la ley natural. Manilio, 
cuando habla de la lex naturae, evidentemente no la entiende en un 
sentido jurídico-técnico, como Cicerón, por ejemplo, utiliza este 
concepto. Pero sí podemos destacar algunos aspectos importantes: 
1) Del contexto filosófico podemos deducir que esta ley natural 
es obra de un ser inteligente que ha creado el mundo. Es, por 
decirlo así, la manifestación de la voluntad divina. 
2) De esta ley natural depende el orden del cosmos: todo planeta 
tiene su propio recorrido; día y noche se alternan según el 
movimiento de la tierra y de la luna; los hombres tienen el 
lenguaje, don que es negado a los animales por la naturaleza. 
3) Esta ley natural que garantiza el orden y da armonía al 
cosmos, atribuye a cada elemento del universo su propio 
lugar. 
D. LA PROPORCIONALIDAD GEOMÉTRICA 
Nos parece que ha quedado bien claro por lo que vimos en 
los epígrafes anteriores que Manilio tiene una concepción de Dios 
como un creador inteligente, y, por consiguiente, personal del 
universo. También vimos que la ley natural que mantiene el orden 
cósmico, es la manifestación de la voluntad de este Dios creador. 
En el libro II de la obra maniliana Astronómica, que nos va a 
ocupar a lo largo de este epígrafe, encontramos un texto que se 
106. Manil. 5,378-380 (Manilio se refiere en este texto al relato 
mitológico de los Argonautas): "Tal hombre incluso enseñará a las aves la 
lengua de los hombres y el significado de las palabras. Las introducirá en un 
nuevo comercio enseñándoles el habla que les es negada por la ley de la 
naturaleza". 
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puede calificar como una demostración de la existencia de un Dios 
personal. 
Esta "demostración de la existencia de Dios" es como la 
consecuencia de lo que Manilio venía diciendo acerca del cosmos y 
de la armonía que se observa en él. La peculiaridad de esta 
demostración -y, por eso, es sumamente interesante respecto a 
nuestro objetivo- es que Manilio relaciona la prueba de la existencia 
de Dios precisamente con un orden de justicia, de igualdad, 
observable en el universo. 
Como veremos, Manilio no saca ninguna consecuencia que 
se refiera al derecho natural como tal -tampoco es ésta la tarea que 
se ha propuesto. Pero podemos afirmar que Manilio está 
refiriéndose implícitamente a planteamientos iusnaturalistas. Punto 
de partida es para él la proporcionalidad que se puede comprobar 
en todo el cosmos 1 0 7 . 
Como es sabido, se distingue entre una proporción 
aritmética y otra geométrica 1 0 8. La medida de orden y proporción 
107. Cfr., por ejemplo, las afirmaciones sobre la geometría del círculo, 
1,549-560: 
"quacumque inciditur orbis 
per médium, pars efficitur tum tertia gyri 
exiguo dirimens solidam discrimine summam. 
summum igitur caelum bis bina refugit ab imo 
asirá, bis e senis ut sit pars tertia signis. 
sed quia per médium est tellus suspensa profundum, 
binis a summo signis discedit et imo. 
hinc igitur quodcumque supra te suspicis ipse, 
qua per inane meant oculi quaque iré recusant, 
binis aequandum est signis; sex tantae rotundae 
efficiunt orbem zonae, qua signa feruntur 
bis sex aequali spatio texentia caelum...". 
108. Cfr. HERVADA, o.c, p. 61 s.: "Derecho natural será aquella cosa que 
en una relación entre dos sujetos distintos (alteridad), es debida por uno a otro 
en razón de igualdad o proporción que es medida por la naturaleza de las cosas y 
no por acuerdo o convención de los hombres. Si A cede a B un kilo de trigo 
con obligación de devolvérselo, lo justo es que B devuelva a A preci-
samente -justamente- un kilo de trigo; y esto es lo justo no porque así lo 
hayan convenido los hombres, sino por naturaleza, ya que un kilo de trigo se 
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es precisamente la naturaleza. En este sentido dice Hervada 1 0 9: "Es 
medida de orden (la naturaleza), porque es principio de operación y 
toda operación tiende a un fin; por lo mismo comporta un orden 
ínsito en ella, pues no hay finalidad sin ordenación. Y es razón o 
medida de proporción, porque siendo lo que constituye el hombre 
como hombre, es criterio a la vez de lo que al hombre corresponde 
como tal". 
Manilio, como decíamos ya, no realiza este paso desde el 
orden cósmico al orden humano. Es decir, no aplica explícitamente 
a la condición humana lo que ha observado en el universo material. 
Nuestro autor no va más allá de la mera comprobación de que no 
hay ninguna finalidad sin ordenación, pero implícitamente hace 
también una referencia a lo justo natural como realidad ordenadora 
de los asuntos humanos. Al comienzo del segundo libro leemos la 
siguiente frase: 
"mino quod aequali nihil est sub lege tributum, 
quod patet auctoris summam, non corporis esse" 1 1 0 . 
Esta frase es una afirmación clave de toda la obra maniliana. 
Pero, el "no hay nada distribuido con una ley igual", ¿qué quiere 
decir? Y, en concreto, ¿a qué se refiere nuestro autor con la 
expresión lege aequalP. 
El contexto en el que está situada esta afirmación nos da la 
respuesta a estas preguntas. El movimiento de las olas del mar está 
de tal manera regulado que no se hunde la tierra 1 1 1 , la marea está 
corresponde exactamente con un kilo de trigo, no por acuerdo de los hombres, 
sino por naturaleza'". 
109. Ibidem,p.31. 
110. Manil., 2,111 s.: "Paso por encima de que no hay nada distribuido 
con una ley igual, por lo cual es evidente que el todo es obra de un creador y no 
de la materia". 
111. 2 ,71 s.: 
"par semper parles aliquo digesta párente, 
ut ñeque deñeerent undae nec áderet orbis". 
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causada por el movimiento de la luna 1 1 2 , las estaciones dependen 
de la constelación de la tierra y del s o l 1 1 3 . Y termina esta 
enumeración de fenómenos naturales con la pregunta: 
"quis dubitet post haec hominem coniungere cáelo, 
cui, cupiens térras ad sidera surgere, munus 
eximium dedit natura linguamque capaxque 
ingenium volucremque animum, quem denique in unum 
descendit deus atque habitat seque ipse requirit?"114. 
Es decir, hay un orden de índole proporcional, equitativa, 
según el cual a cada parte de todo el universo corresponde lo suyo, 
y esta correspondencia equitativa garantiza la armonía del cosmos 
entero. 
Lo que subyace en estas afirmaciones manilianas es la idea 
de la isótes o isonomía, observable en la creación material que ha 
influido mucho en planteamientos iusnaturalistas en el ámbito 
griego. Así, por ejemplo, Eurípides, en su tragedia Fenicias, hace 
pronunciar a Yocasta las siguientes palabras: 
"Es mejor lo otro, hijo mío, honrar la Equidad (traducción algo libre de 
"isótes" que primariamente significa "igualdad"), que siempre a los 
amigos con los amigos, las ciudades con las ciudades y los aliados con 
los aliados une. Porque la equidad es garantía de estabilidad entre los 
hombres, mientras que contra el Más de continuo se alza como enemigo 
el Menos, y da comienzo a los días de odio. Porque incluso las medidas 
112. 2,89-91: 
"sic pontum movet ac tenis immittit et aufert, 
atque haec seditio pelagus nunc sidere lunae 
mota tenet, nunc diverso stimulata recessu". 
113. 2,92: "nunc anni spatio Phoebum comitata volantem". 
114. 2,105-109: "¿Quién duda después de todo esto que está relacionado 
con el cielo el hombre, a quien la naturaleza, deseando que la tierra se levante 
hacia las estrellas, ha dado un don excelente, la lengua, y una inteligencia capaz 
y un alma con alas, a la que sola, en fin, ha descendido Dios y habita en ella 
buscándose a sí mismo (en la búsqueda humana de él)?". 
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y las unidades de peso entre los hombres las fijó la Equidad, y estableció 
la numeración. El ojo oscuro de la noche y la luz del sol ecuánimemente 
recorren el ciclo anual, y ninguno de ellos guarda, vencido, rencor al 
otro. Tanto el sol como la luna se someten en favor de los mortales, ¿y 
tú no vas a consentir en tener tu equitativa porción de la herencia y 
compartirla con éste? Entonces, ¿dónde está la justicia?"1 1 5. 
Este texto de Eurípides es un ejemplo de la aplicación de la 
armonía, observable en el cosmos, a la vida humana. El principio 
de la igualdad -sobre todo de la igualdad proporcional, geométrica-
tuvo un papel importante en la concepción pitagórica del 
mundo 1 1 6 . La proporcionalidad geométrica determina la relación 
mutua de los cuatro elementos. Por ser ellos Svvajiei Xoa, su 
relación mutua es calificada como isonomía117. En la escuela 
estoica, la isonomía llegó a ser concebida como equilibrio entre lo 
divino y lo humano, entre lo que conserva y lo que destruye 1 1 8. 
Si Maniüo afirma que en el universo no hay nada distribuido 
por una ley igual, se refiere precisamente a la proporción 
geométrica, la cual según Platón, es el principio que gobierna el 
cosmos. En el diálogo Gorgias, Platón hace pronunciar a Sócrates, 
que refuta la teoría de Cálicles, las siguientes palabras 1 1 9: 
"Dicen los sabios, Cálicles, que al cielo, a la tierra, a los dioses y a los 
hombres los gobiernan la convivencia, la amistad, el buen orden, la 
moderación y la justicia, y por esta razón, amigo, llaman a este conjunto 
"cosmos" (orden) y no desorden y desenfreno. Me parece que tú no fijas 
la atención en estas cosas, aunque eres sabio. No adviertes que la 
115. Eurípides, Fenicias 535-540; traducción de Carlos García Gual y Luis 
Alberto de Cuenca y Prado, Biblioteca Clásica Gredos, 22, Madrid, 1979, p. 
121. 
116. Cfr. EHRENBERG, Isonomia, en/?E.Suppl. VII, 300 s. 
117. Cfr. ibidem. 
118. Cfr. ibidem. 
119. Platón, Gorgias, 508 a; traducción por J. CALONGE RUIZ y otros, 
Biblioteca Clásica Gredos, 61. Madrid, 1983, p. 118. 
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igualdad geométrica tiene mucha importancia entre los dioses y entre los 
hombres; piensas, por el contrario, que es preciso fomentar la ambición, 
porque descuidas la geometría". 
La proporcionalidad geométrica, a lo largo de la evolución 
de las reflexiones iusnaturalistas, fue añadida a la proporción 
a r i tmé t i ca 1 2 0 , y corresponde a la justicia distributiva de 
Aristóteles 1 2 1. Lo característico de esta proporción geométrica es 
que exige un criterio que define el término de la proporción, y una 
medida, según la cual se valora 1 2 2. A estos dos aspectos se refiere 
el filósofo platónico Apuleyo, al tratar de la virtud de la justicia. 
Apuleyo 1 2 3 dice: 
"duabus autem aequalibus de causis utilitatem hominum iustitia regit, 
quarum est prima numerorum observantia et divisionum aequalitas et 
eorum, quae pacta sunt symbole, ad haec ponderum mensurarumque 
custos et communicatio opum publicarum; secunda finalis est et 
veniens ex aequitate partitio, ut singulis in agros dominatus congruens 
deferatur ac servetur, bonus optimis optior, minor non bonis, ad hoc 
bonum quisque natura et industria in honoribus et officiis praeferatur, 
pessimi cives luce careant digniíatis. sed ille iustus in deferendo honore 
ac servando modus est ei, qui est suffragator bonorum et malorum 
subiugator, ut semper in civitate emineant, quae sunt ómnibus 
profutura, iaceant et subiecta sint cum suis auctoribus vitis" 1 2 4 . 
120. Cfr. supra, nota 49. 
121. Cfr. DIHLE, Gleichheit, cit., 128 s. 
122. Cfr. ibidem. 
123. APULEYO, De Platone liber II, 230. 
124. Sobre la proporción geométrica, observable en el cosmos, cfr. 
APULEYO, Líber de mundo, 336 s.: "terramque et mare et caelum solis orbe et 
lunae globo ceterisque orientium et conditorum siderum facibus ornavit una illa 
parte mixta, quam quidem cunctis constat implicatam, dum confusam, dum 
libera elementorum substantia, ignis, aquae, afiris, terrae, ex quibus huius 
sphaerae convexa et disparibus qualitatibus naturae conflata, adacta est fateri 
concordiam, et ex ea salutem operi machinata. principiorum igitur consensus 
sibi concordiam peperit, perseverantiam vero amicitiae inter se dementis dedit 
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En este texto podemos observar dos aspectos que -
según Apuleyo- caracterizan la justicia, cuya tarea es "utilitatem 
hominum regere". El primer elemento es la observantia numerorum 
et divisionem aequalitas, o sea, la justa medida que ha de 
observarse a la hora de distribuir. La consecuencia de esta justa 
repartición es precisamente -y con ello tenemos el segundo 
elemento, o sea, la proporción geométrica- la "partitio ex 
aequalitate", según la cual a los "buenos" les corresponde más 
honor y más dignidad que a los malos ("ad hoc bonum quisque 
natura et industria in honoribus et officiis praeferatur, pessimi 
cives luce careant dignitatis"). Esta posición más alta de los 
ciudadanos "buenos" ha de establecerse natura, es decir, por 
naturaleza. La proporcionalidad geométrica, pues, está 
fundamentada precisamente sobre la misma naturaleza, y no por 
convención humana alguna. 
El planteamiento de Apuleyo es la consecuencia lógica de lo 
que afirmaba Manilio, aunque probablemente el filósofo africano 
no conociese la obra maniliana. La afinidad de ideas es la que nos 
permite comparar a estos autores, y es el mismo punto de partida, 
es decir, la observación del universo material y del mundo sideral, 
el que hace que podamos relacionar las ideas de ambos. 
La proporción geométrica es la medida por la que se ha de 
dar a cada uno lo suyo y no lo mismo, y, según Manilio, "aequali 
specierum ipsarum aequa partitio et dum in nullo alia ab alia vincitur modo vel 
potestate; aequalis quippe omnium diversitas, gravissimorum, levissimorum, 
ferventium, frìgidorum, docente ratione naturae diversis licet rebus aequalitatem 
deferre concordiam, concordiam omnia parentis mundi amoenitatem 
aeternitatemque repperisse". 
Asimismo, ibidem, 354: "sic natura mundi est constitute, nam cum 
omne caelum simplici circumactu volvatur noe te dieque distinctum, diversis 
mensurarum aequalitatibus separatum, quamvis una omnia sphaera conclusero, 
increments tamen globi sui, decisione luminis menstrua tempora luna 
significat et caeli spatium sol annua reversione conlustrat eiusque comites 
amoenus Lucifer et communis Cyllenius". 
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nihil est sub lege tributum" en el mundo. A cada planeta y a cada 
estrella les corresponde su propio recorrido, y si no fuera así, 
chocarían. Es un principio cósmico, porque garantiza la armonía en 
el mundo. Y también en el ámbito humano debe haber esta 
proporcionalidad geométrica para que sea armónica la convivencia 
de los hombres. A los padres les corresponde por parte de sus 
hijos un amor de otra naturaleza que el de los hijos para con sus 
amigos. 
Lo característico de nuestro autor es que deduce todo 
aquello de la observación de las estrellas, atribuyéndoles, a la vez, 
una gran importancia para el hombre, pues son ellas las que 
influyen en la vida y en los destinos de las personas. 
La obra de Manilio es muy peculiar por la estrecha relación 
que se establece entre astronomía e isonomía, o sea, entre la 
observación científica de las estrellas que, según indica el mismo 
concepto, se rigen también por un nomos, y la igualdad que debe 
regir la convivencia humana. 
Aceptables para nosotros serán los planteamientos acerca de 
la igualdad geométrica, proporcional, que, según nuestro autor, 
mantiene el cosmos. Tal proporción geométrica la deduce Manilio 
de lo que el hombre puede observar en el cielo sideral. Las 
afirmaciones que el autor de Astronómica hace sobre la influencia 
de las estrellas en la vida de los hombres, las hemos de atribuir a la 
astrología como ciencia situada en el límite entre la astronomía 
científica y la filosofía. 
Las ideas que hemos visto a lo largo de este epígrafe 
manifiestan una cierta concepción naturalista del mundo, por la 
cual estamos legitimados para hablar de huellas o rasgos de 
derecho natural en un sentido también naturalista. Faltan, como 
vimos, referencias explícitas a la naturaleza del hombre que es el 
fundamento esencial de la teoría iusnaturalista. Pero sí 
encontramos en Manilio otro elemento del derecho natural, 
igualmente sustancial. Es decir, existe algo normativo en la 
naturaleza que, por ser dado con anterioridad a la existencia 
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humana, es independiente de convenios humanos: la proporción 
geométrica que está fundamentada en la misma naturaleza de las 
cosas, y que es la expresión de la voluntad de un ser inteligente 
que ha creado el mundo y lo gobierna. Mientras que los astros 
cumplen automáticamente esta voluntad del creador, el hombre, 
por ser libre, ha de cumplir el querer divino con su inteligencia y 
su voluntad. 
E. LA LIBRA, SIMBOLO DE LA JUSTICIA 
Acabamos de ver que Manilio descubre el principio cósmico 
de la proporción geométrica al observar el equilibrio que gobierna 
el mundo sideral. Este principio cósmico, sin embargo, no es 
solamente un fenómeno que se puede observar en el mundo, sino 
que está simbolizado como tal en una constelación sideral: la Libra. 
La Libra tuvo una importancia peculiar por su posición en el 
punto del equinocio de otoño. En los poetas romanos -sobre 
todo en Virgilio 1 2 5, Lucano 1 2 6 y Persio 1 2 7- encontramos muchas 
referencias a este fenómeno 1 2 8. 
Y también en Manilio hallamos un texto que es de particular 
interés para nosotros por relacionar dicho fenómeno celeste con la 
justicia. En el libro IV, que está dedicado a la explicación de las 
125. Georg., 1,208 s.: 
"Libra die somnique pares ubi fecerít horas 
et medium luci atque umbris iam dividit orbem..." 
126. IV, 58 s.: 
"atque iteran aequatis ad iustae pondera Librae 
temporibus viceré dies, tum sole relicto..." 
127. V, 45-47: 
"non equidem hoc dubites, ambaran foedere certo 
consentire dies et ab uno sidere duci, 
nostra vel aequali suspendit tempora Libra..." 
128. Cfr. GUNDEL, "Libra", en RE XUI1, 124. 
LA IDEA DEL TUS NATURAE' EN OVIDIO Y MANILIO 91 
distintas constelaciones leemos la siguiente descripción de Libra: 
"Librantes noctem Chelae cum tempore lucis 
per nova maturi post annum muñera Bacchi 
mensurae tribuent usus ac pondera rerum 
et Palamedeis certantem viribus ortem, 
qui primus números rebus, qui nomina summis 
imposuit certumque modum propriasque figuras, 
hic etiam legum tabulas et condita iure 
noverit atque notis levibus pendentia verba, 
et licitum sciet, et vetitum quae poena sequatur, 
perpetuus populi privato in limine praetor. 
non alio potius genitus sit Servius astro, 
qui leges proprias posuit, cum iura retexit. 
denique, in ambiguo fuerit quodcumque locatum 
et rectoris egens, diriment examina Librae"1 2 9. 
Según el planteamiento astrológico de nuestro autor, los 
hombres nacidos bajo la constelación de la Libra se caracterizan 
por su justicia. Por eso también Servio, el famoso jurista 
romano 1 3 0 , debería haber nacido bajo esta constelación como la 
estirpe ficticia de Palamedes, un personaje mítico. Pero no nos 
vamos a entretener con cuestiones astrológicas o mitológicas. Lo 
que sí nos interesa es el vocabulario empleado por Manilio para 
describir a estos personajes que se caracterizan por su eximia 
justicia. La estirpe de Palamedes, según Manilio, conocerá "legum 
129. 4,201-216: "Igualando la noche y el día, cuando, después de un año 
hay una nueva vendimia de uvas maduras, la Libra concederá el uso de medidas 
y pesos y un hijo que emulará los talentos de Palamedes que fue el primero en 
asignar números a las cosas y nombres a los números, que fijó medidas y 
símbolos propios. Este también conocerá las tablas de leyes, lo justo oculto y 
palabras expresadas por abreviaturas. Conocerá lo lícito y las penas que siguen 
a lo prohibido. En su propia casa será permanentemente el pretor del pueblo. 
Bajo la misma constelación hubiera nacido más convenientemente Servio, que, 
descubriendo lo justo, estableció propias leyes. En fin, todo lo ambiguo, todo 
lo que necesita de alguien que ordene, lo resolverán los índices de la Balanza". 
130. Cfr. CICERÓN , Brutus, 151-153. 
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tabulas et condita iura", mientras que Servio "leges proprias 
posuit, cum retexit iura". 
Esta última expresión es interesante sobre todo por 
distinguir claramente entre dos niveles: leges proprias poneré 
(establecer, dictar, promulgar leyes propias) y iuras retegere 
(esclarecer, descubrir, revelar lo justo). Es decir, para que una 
legislación positiva sea buena o correcta -justa- debe coincidir con 
lo justo, que, por consiguiente, es algo anterior a las leyes 
positivas y que tiene una función inspiradora y correctora de las 
mismas. 
Esta misma distinción entre leyes positivas y lo justo lo 
encontramos también en la descripción que Manilio hace del 
juez 1 3 1 . El juez, ha de revelar lo justo (etpopulo nudantem condita 
iura), ha de ponderar las posiciones de las partes en un proceso 
(atque expensa sua solventem iurgia fronti) -el "expensa sua 
solvere iurgia" es una alusión a la balanza como símbolo de la 
justicia-, y el criterio por el que se ha de guiar es la verdad, porque 
él mismo debe ser un arbitro de lo verdadero (iudex veri nihil 
amplio advocat ipso)132. 
Lo que subyace en estas afirmaciones es precisamente la 
convicción de que tanto las legislaciones positivas como las 
sentencias del juez, no son justas por sí mismas sino que sólo lo 
131. 3,112-116: 
"fundentern verba patronum 
pendentemque reum lingua nervisque loquentis 
impositum, et populo nudantem condita iura 
atque expensa sua solventem iurgia fronte, 
cum iudex veri nihil amplius advocat ipso". 
132. Sobre la relación entre la Libra y el juez justo, cfr. también Manil., 
4,547-552: 
"sed, cum autumnales coeperunt surgere Chelae, 
felix aequato genitus sub pondere Librae 
iudex tarnen sistet vitaeque necisque 
imponetque iugum tenis legesque rogabit. 
illum urbes et regna trement nutuque regentur 
unius et caeli post tenas iura manebunt". 
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son en cuanto coinciden con lo justo. Lo justo, por consiguiente, 
tiene dos aspectos: uno subjetivo, y otro objetivo, o sea, una 
acción del hombre, como, por ejemplo, la sentencia del juez, es 
justa si coincide con lo justo, que, a su vez, es algo objetivo y 
anterior al actuar humano. 
El hombre, pues, lo que hace en sentido estricto, no es 
establecer lo que es justo, sino descubrir o revelar (iura retegere) lo 
que en la misma naturaleza está establecido como tal. Por eso 
encontramos en Manilio tantas referencias a la Libra como símbolo 
cósmico de la justicia. 
La concepción maniliana del mundo se caracteriza por la 
profunda convicción de que hay en él un orden justo. Nuestro 
autor expresa esta idea, no con una teoría iusnaturalista, sino con 
un símbolo que encaja perfectamente en la tarea que se ha 
propuesto a la hora de escribir su Astronómica: la Libra como 
símbolo cósmico de la justicia. 
F. DE LAS LEYES NATURALES A UN ORDEN JURÍDICO NATURAL 
Para terminar este estudio de la obra de Manilio queremos 
señalar, aunque sea brevemente, que, según nuestro autor, en el 
cosmos se comprueban no solamente leyes que gobiernan cada 
parte del universo, sino también un orden que lo mantiene. Son 
cuatro los textos en los que podemos observar este fenómeno. Tres 
de ellos hablan de leyes naturales como tales, mientras que el 
cuarto se expresa también sobre un orden que existe en el cosmos. 
Como vimos dos 1 3 3 de estos textos en epígrafes anteriores 
bajo otros aspectos, nos referiremos a continuación a los que 
restan. En el libro ILT Manilio dice: 
133. 1,247-252 y 2,60-80. 
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"principium rerum et custos natura latentum 
cum tantas strueret moles per moenia mundi 
et circum fusis orbem concluderet astris 
undique pendentem in médium, diversaque membra 
ordinem certis sociaret corpus in unum, 
aeraque et térras flammamque undamque natantem 
mutua in alterum praebere alimenta iuberet, 
ut tot pugnantis regeret concordia causas 
staretque alterno religatus foedere mundus"1 3 4. 
La naturaleza, pues, es el principio que garantiza la armonía 
en el universo a través de sus leyes ("diversaque membra ordinibus 
certis sociaret corpus in unum") 1 3 5, y todo el universo se mantiene 
gracias a los vínculos que unen los distintos elementos como en 
una alianza ("ut tot pugnantis regeret concordia causas staretque 
alterno religatus foedere mundus") 1 3 6. 
Estas ideas son indudablemente de la escuela estoica, según 
134. 3,47-55: "La naturaleza, principio y guardia de las cosas escondidas, 
erigió estructuras potentes en toda la fortaleza del mundo, y puso la tierra en el 
medio, rodeándola con las estrellas. Los distintos miembros los unió por un 
orden fijo en un único cuerpo al ordenar que el aire, la tierra, el fuego y el agua 
corriente procurasen por su mutua conservación para que la armonía rigiera 
tantos elementos discordantes y el universo fuese firme en vínculos de mutua 
alianza". 
135. Cfr. también 2,60-64; 80-82: 
"namque canam tacita naturae mente potentem 
infusumque deum cáelo terrisque fretoque 
ingentem aequali moderan tem foedere molem, 
totumque alterno consensu vi veré mundum 
et rationis agi motu..." 
"sic omnia toto 
dispénsala manent mundo dominumque sequuntur. 
hic igitur deus et ratio, quae cuneta gubemat..." 
136. Cfr. también 1,247-252: 
"hoc opus inmensi constructum corpore mundi 
membraque naturae diversa condita forma 
aeris atque ignis, terrae pélagique iacentis, 
vis animae divina regit, sacroque meatu 
conspirât deus et tacita ratione gubemat 
mutuaque in cunetas dispensât foedera partes..." 
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la cual, en palabras de Galán y Gutiérrez, "existe un orden racional 
del universo, manifestación o expresión del espíritu divino, una ley 
eterna o inmanente del universo, representada por la razón 
divina" 1 3 7. 
Pero también encontramos un planteamiento parecido en el 
filósofo platónico Apuleyo, que en el Liber de mundo afirma: 
"...quod est in triremi gubernator, in curro rector, praecentor in choris, 
lex in urbe, dux in exercitu, hoc est in mundo deus,..." 1 3 8. 
Y sobre la ley que gobierna el mundo dice el mismo autor: 
"lex illa vergens ad aequitatis tenorem sit deus nulla indigens correctione 
mutabili. quippe sic et mundi universitas regitur, dum speculatur ad 
omnia rector eius atque immutabiliter incumbit spargiturque vis illa 
seminibus inclusa per naturas omnium speciesque et genera digesta"1 3 9. 
Es la ley racional, pues, la que, encerrando el destino de 
todas las cosas, produce el orden del universo, y cada cosa tiene en 
el cosmos un punto que le corresponde1 4 0. 
Ahora bien, cabe preguntarse si este orden cósmico que es 
mantenido por las leyes naturales afecta también de alguna manera 
al hombre, es decir, al hombre como ser racional, dotado de 
inteligencia y voluntad. Nos preguntamos, pues, si hay, de algún 
modo, un orden jurídico natural que abarque también a las 
creaturas personales. Manilio, fiel a las ideas estoicas, contesta 
afirmativamente estas preguntas: 
"an dubium est habitare deum sub pectore nostro 
in caelumque rediré animas caeloque venire, 
137. E. GALÁN y GUTIÉRREZ, Ius naturae, Madrid, 1954, p. 52. 
138. APULEYO, Liber de mundo, 365. 
139. Ibidem,396. 
140. Cfr. GALÁN y GUTIÉRREZ, o.c, p. 52. 
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utque sit ex omni constructus corpore mundus 
aeris atque ignis summi terraeque marisque 
hospitium menti totum quae infusa gubernet, 
sic esse in nobis terrenae corpore sortis 
sanguineasque animas animo, qui cuneta gubernat 
dispensatque hominem?"1 4 1. 
"atque ideo faciam caeli non invidet orbi 
ipse deus vultusque suos corpusque recludit 
volvendo semper seque ipsum inculcai et offert, 
ut bene cognosci possit doceatque videntis, 
qualis eat, cogatque suas attendere leges. 
ipse vocat nostros ánimos ad sidera mundus 
nec patitur, qui non condit, sua iura latere. 
quis putet esse nefas nosci, quod cernere fas est?" 
La trascendencia de este texto queda bien clara, si 
consideramos que Manilio realiza aquí el paso desde el nivel de la 
creación material a la creación personal. Dios gobierna el mundo 
material a través de las leyes naturales, y, al participar el hombre de 
la naturaleza divina (habitare deum sub pectore nostro), Dios 
también dirige a la razón humana para que atienda a sus leyes 
(deus...seque ipsum inculcai et offert, ut bene cognosci 
possit...cogatque suas attendere leges). 
141. Manil., 4,886-893: "¿Quién podría dudar de que viva un dios en 
nuestro pecho, de que nuestras almas vengan del cielo y vuelvan a él? ¿Quién 
podría dudar de que, como en el mundo compuesto de los elementos de aire y 
fuego en la altura y tierra y agua, vive una inteligencia que al ser infundida, 
gobierna todo, así también haya en nuestros cuerpos de condición terrena y en 
nuestra sangre viva un espíritu que gobierna todo y rige al hombre?". 
142. Manil., 4,915-922: "Dios no tiene envidia de que la tierra tenga la 
visión del cielo, sino que revela su rostro y su forma en incesante revolución, 
imprimiéndose y ofreciéndose para ser bien cognoscible y enseñar a los 
videntes, cuál es su naturaleza, y para obligarles a seguir sus leyes. £1 mismo 
mundo llama a nuestras almas hacia las estrellas, y no permite que sean ocultas 
sus leyes, porque no las esconde. ¿Quién, pues, juzgará que sea un crimen 
conocer, lo que es bueno ver?" 
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Estas leyes divinas que afectan al hombre son cognoscibles 
para él, porque se manifiestan en el mismo orden del mundo (ipse 
vocat nostros ánimos... mundos, necpatitur,..., sua iura lateré). 
Hay, pues, un orden cósmico y, de alguna manera, jurídico, 
por el que el hombre se ha de orientar. También podemos afirmar 
que Manilio se refiere, aunque sea sólo implícitamente, a la 
naturaleza del hombre como fundamento del derecho natural. El 
hombre es calificado como videns, y es precisamente el ser dotado 
de razón lo que lo capacita para conocer a Dios, partiendo de la 
observación del orden cósmico (ut bene cognosci possit doceatque 
videntis). 
RESUMEN 
Después de haber estudiado la obra de Manilio podemos 
resaltar los siguientes resultados: 
1) La obra Astronómica de M. Manilio se caracteriza por la 
profunda convicción de su autor acerca de un Dios personal 
cuya existencia es cognoscible y demostrable, si se parte de la 
observación del orden -cosmos- que existe en el universo y lo 
mantiene. 
2) Este Dios es creador y conservador del mundo, al cual 
gobierna a través de las leyes naturales. Podemos distinguir 
dos ámbitos de aplicación o actuación de estas leyes naturales. 
El primero es la creación material e inanimada -estrellas, 
planetas, plantas y animales- que siguen, por así decirlo, 
automáticamente las leyes preestablecidas. El segundo ámbito 
es la creación personal, es decir, el hombre, al que Dios 
gobierna también a través de una ley eterna. 
3) Manilio conoce algo que podríamos calificar como principio 
cósmico, que es la proporción geométrica, o sea, un principio 
de igualdad geométrica que garantiza la armonía en el 
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universo. Este principio cósmico es sumamente interesante, 
porque de él parte nuestro autor para demostrar la existencia 
de un Dios inteligente, y, por consiguiente, personal. Manilio, 
pues, afirma que no hay nada en este mundo que sea 
distribuido por una ley igual, un dato que prueba que la 
creación es obra de un auctor, o sea, de un ser inteligente, y 
no de la misma materia. Este Dios personal, al crear el mundo, 
distribuye a cada parte del universo lo que a él corresponde -
justamente lo suyo-, y no a cada parte lo mismo. 
4) Dentro de este gobierno divino del mundo pueden distinguirse 
también dos niveles de actuación: las leyes naturales y un 
orden que abarca todo el cosmos y que es, de alguna manera, 
jurídico. El hombre se destaca en la creación por su ser 
racional. Su racionalidad le capacita para conocer las leyes 
establecidas por Dios y, a través de ellas, a Dios mismo. 
5) Aunque Manilio en ningún lugar habla expresamente de un 
derecho natural, podemos desprender de los textos analizados 
los elementos básicos de dicho fenómeno: hay algo normativo 
en la misma naturaleza que obliga al hombre y que, al ser por 
naturaleza, no es convención humana. Y lo que capacita al 
hombre para conocer esta normatividad natural es 
precisamente su ser racional. 
